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lNlrESTlGAClONES SOBRE FRETODOLOGlA GEOGRÁFICA 

1.  La Geografía clásica y la Geagraiía uen6fica.-Co,,rtitixciÓ11 de ia ciencia geográ. 
t ia-Geógrafos  y Cart6giafas espaíioies anteriores a! sigio X1X.-La enseñanza 
geogdfics españoia esi el riglo XVII1.-Restauración de  los estudios geogiáficos 
en las albores del riglo XIX: 1sidoi.o de Anti1ióil.-Abandono de los estudios geo. 
gráficos. 

ii. La Geograiia moderna: su origen.-Rittrr y sil abra.-Sii iiifluencin.-Ohjecio~~~~. 
-Sus dircípulcs. -Progreso de  la Geogiafía uleniana.-La enseñanza geográfica en 
Alemania.-Federico Rstre1.-Métodos. -LaGeogiafia en las Universidades alentanas. 

111. Difusión de  la Geografíaen Europa.-Frmda antes de  iS70.-Malte-Bruii.-Su in- 
Buencli en España.-Vivien de  Saiiit-Martin.-Coi'teeebbbt.-La cartografía.-La en- 
señanza.-LOS aconteciinientos de 1870 y su i!ifluencin en ios estudios geográficos 
-Lev;mreur.-Ntteror métodos.-Tiarisforinación de la enseñanza geográfica.- 
Sociedades geogiáiicns. 

1V. LOS C O I ~ ~ ~ ~ E O E  geogvá f i c~s . -C~ngre~~  de París de 1873; su iiriportaiicis.-Drape).. 
ron-El método topográifeo -La Revista de  Geogrsfia.-Resiiitador dei Congreso 
de París.-Adversanos del metodo top0gráiico.-Polémicas.--La Universidad d e  
París y la enseñanza de la Geoprafia.-Creacioixer #irrevas.-El Congreso de  1889.- 
Resultados en la Geografía francesa.-La exposición del Congreso de  Berna.-La 
cuestión de  In Eccueia Nacional de Geografía.-El lalioratorio geogi~fico de lasor- 
boiia.-Geólogos y geógrafos; discusiones: Lapparent y J. Corcelle.-Tendencias d e  
la moderna enseñanza geográfica eri Fraiicia. 

V. Aigunas iiidicacioiier sobre la evolución de  los estudios geográficos en Inglaterra, 
Escocia, Suiza, Bélgica, Italia y Portugd. 

VI. La enseñanza de la Geografía en Esliañr.-La obra d e  In Sociedad Geográfica d c  
Madrid en este punto. 

Cueuta el eminente maestro Fr. Enriqiie Flóre~,  en el ca- 
pftulo 1 de su  Espaga Sagrada, que cuando se descubrieroii 
las islas Canarias, habiendo oído el Embajador de Londres en 
la corte del Politífice, qiie era entonces Clemente VI. que S u  
Santidad había dado la investidiira de aquellas islas al In- 
fante de Gasiilla D. Luis de la Cerda, ese le puso en la cabe- 
za que las islas Fortzcnatas eran lo niismo que las islas 
Británicas, y retir8ndose sin despedida alguiia de la corte del 
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Papa, partió col1 diligencia á la de Londres, darido cuelita a i  grandes cartógrafos del sigfo XVIII, los Cassiai, los Delisle,los 
Rey su amo cómo el Papa había dispuesto de su ~~i~~ ~ ~ ~ c h e ,  creadores unos de la cartografía moderna y de la Geo- 
favor del infante meiicioi~ado. ¡Qué daños no pudieron seguir. grafía física otros, llegamos al umbral del siglo XIX, y apare- 
se, y qué poca Geografía iio bastaba á curarlos!>, (L) oe la  gran figura de Alejandro Humboldt, continuador 

E n  la época e11 que el P. Flórez insertaba esta anécdota de pléyade de viajeros cieiitífieos alemanes, Niebarh, 

Para reforzar los arguineiitos de su Disczcrso práctico previo ~ ~ ~ l l i ~ ,  pailas, verdaderos creadores de la Geografía moder- 
sobre la utilidad de la Geografia ( 2 ) ,  no era esta eielloia otra y el emi~ieirte Carlos Ritter, ese gran espíritu intuitivo y 
cosa que el ojo derecho de la Historia, y el erudito autor de sjntetico que, coiidensando una labor inmensa, había de dar 
las IMenzo~ias de las Rehas  Católicas revelaba nila excepeio. forma defiliiti1,a la cieilcia geográfica, iniciando la era feoun- 

nal clarividencia y se  anticipaba á nuestro siglo, al probar qiie da que ha alcanzado en nuestros tieilipos. 
el estudio geográfico no había de ser meramente un auxiliar L~ historia del iiaciinierito y evolución de la ciencia geo- 
de la Historia sagrada ó profana, sino u11 o o ~ ~ ~ e ; ~ ~ i ~ ~ ~ t ~  iiidis. gráfica está Iieclia y aún divulgada o11 muy buenos y nunierosos 
pensable al estadista. Sin embargo, la Geografía llo llabía al- libros. Pero lo que está por hacer es la historia de s u  ense- 
oaiizado entonces el carácter científico indepeiidiente que hoy sacia ,  la evoliició~l de su concepto, el desarrollo de su ineto- 

se Ie señala, con doiniiiio propio de sus leyes y de su método. Gología, en cuya formación y perfeccioriainiento han cooperado 
los principales países de Europa eii razón de su carácter na- : Consiguientemente, su enseiianza 110 podía ser inás que lo que 

<3ocumentos son ya abuiidantísiinoc 
parecer& cosa baladí ó tarea pueril ocuparse de metodo- 

logía eIl a~yuiios países, en que hace aiios se viene 
pregonaildo que en materia de esta enseñaliza todo está aúii 

La Geografía científica, aunque tuvo su origen eil ha hacer. NO obstante, aunque no existiera otra razóil PZ- 

iiecesitado para coiistituirse defiiiitivamente una doble evolu- ra justificar un trabajo de esta índole, si el estudio del des- 
ción: el descubriiiiieiito total del Globo y el progreso de las nietodológico y de las fecundas discusiones que 

ciencias matemáticas, físicas y natiira:es, tal, íntimamente re. para d progreso de una cie~icia tan iinporiante como la  Geo- 
lacionadas con ella. Espalia dotó á la cieiicia de la yyerra de grafía, se han suscitado en el espacio de treinta años el1 Frali- 
grandes viajeros y descubridores. Su gloria en este punto es eia sobre todo, 110 fuera materia apropiada á la investigacióll 

iiinegable. Pero una vez Colói~ hubo revelalo la existencia de histórica, el sólo objeto de per útiles á los que mañana han de 
un nuevo hemisferio, y el viaje de Magallanes deinostrado las enseñar Geografía, justificaría estos apuntes, encaminados S 
inexactitudes de la Geografía clásica, la Geografía llubo de re. proourar orientación pedagógica en una materia tan abaiidona- 
hacerse, corregirse y completarse. Esta obra ha durado mu. da como es la Geografía entre nosotros. 
chos años. Comenzada en Alemania con los geógrafos del ae- L~ parte que ha tomado España e11 la obra de eoiistituciói~ 
nacimiento, Peurbach y Regiomontano, y las escuelas de 81sa. de la ciencia del Globo, iio quedó en rigor circiinscript;~ S las em- 
cia y Lorena y Nureinberg, hasta llegar á 10s grandes trabajos presas de sus riavegantes y de sus exploradores en las tierras 
cartográficos de Ortelius y Mercator ( ;  proseguida luego en rlescnbiertas. Prescindierido de los sabios inatemáticosy c0smÓ- 
Holanda con los viajeros cbntiiiuadores de la obra elnpezadn Fafos que tan activa parte tomaron en fa~oreeer  y aún esti- 

en Espaiía y Portugal eii el siglo XV, y en Francia con los inuiar ia eiiipresa de Colón, <<aparte-dice el P. Flórez-de lo 
que e* proiiiover la ciencia geografica 110s deben las iiaciones, 

- .  .- de la solicitud de Pomponio Mela y el conociiniento de Aniérica~, 
(1) *Esp. Sagr-,, toino 1, pág. 2. nnestros Monarcas se aplicaron á la proiiioción de los estudios 
(2) -Esp. Sagr.~ ,  tolno t, pág. 1. 
(31 Véase L. Gallois: cLos geó~rafos alemanes del Reiiaciiniento, toino X l l l  de b &eográficos. Felipe 11 patrociiió Ia publicación de la obra de 

Biblioteca de la Facultad de  Letras de Lyon.-Parin, 1890. Abraham Ortelius (1570), nonibráiidole su geógrafo. El Thcatr~Tn 
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o p ~ i s  teW'a?.um se publicó traducido al castellano eii 1588. ~1 sill enl~argo, la tradicióii geográfica quedó rota 6 no pro- 
mazstro Pedro de Esquirel, catedrático de inatemát.icas en la nujo frutos. A5uchas de las obras de los ingenios c~ueflorecieron 
Uiiiversidad de Alcalá, eiiiprendió, bajo la protcseón de pelipe durailte la pIonarquía austriaca quedar011 sin publicar ó no  fue- 

los trabajos geodésicos para el i ~ a p a  de ~ ~ ~ ~ , - í ~ ,  que no pudo ron coI,ocidas. Extinguido el aliento de los últimos navegantes, 
acabar Por sorprenderle la muerte (1). D. pedro ~ ~ i ~ ~ i ~ ~  hizo quedó sulniaa España en el marasmo á que la arrastrar011 los 
un gran de Portugal, dedicado á Felipe IV (1662). ~ b ~ ~ d ~ -  > I ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  de la Casa de @sburgo c,?ii su política cesarista, 

10s mapas corográficos de las regiones princi. su desPotisino y su furor iiiquisitoria'll'La Nación extravió todo 
palmente mapas diocesaiios, verbigracia: !OS de T ~ I ~ ~ ~  (Siglo deI..atero, cesaiid~ de colaborar ó de influir en la tareade cons- 
XPIII), Cuenca, JaéU Y Cartagena. Aragóii su mapa, titucióil de la ciencia de la Tierra, que otras naciones habían 
trazado 1jor Fr. Juaii ~ e y r a ;  ~a ta lu í ía  varios, sobresaliendo el de proseguir Paulatinamente, Francia y Alemania después, du- 
de irme A~arici ;  Vale~lcia, el del jesuíta P. Fraiicisco ~ ~ t ~ ~ i ~  i.aiite el siglo XVIII. La eiiseñaiiza, eiitregada por oonlpleto á 

'asares (1693; Navarra, uno iiiuy exteiiso, estaiiipado ~ ~ d , ~ i d  los illstitutos religiosos, se aliineiitó priiicipalmellte de doctrina 

en 1724; GaIicia, el del P. Ojea: Mallorca, el del cardellal ~ ~ ~ ~ ~ i ~ ,  teológica, se substrajo á toda iiiflueucia exterior, x7i-i.ió d e  sí 

quien había logrado reuiiir valiosos docuiiientos para la bis- misma, y desterrada por la Ig!esia toda filosofía Y aúil toda 
tOria de la Geografía, entre otros el ljortulallo de valseoa (2). oielima que ilo pudiera armonizarse con las de los Padres de 

estos XnaPas estaban hechos por manos de españoles, la ~ ~ l ~ ~ i ~  toda iiiiiovacióii fué perseguida ó desterrada. 
que el1 10 referente á España rectificar011 innuiuerables errores L~~ fraileeses reiviiidioin para sí  la gloria de ser 10s crea- 
propalados Por 10s extrailjeros, quienes teilíaii en sus dores de la gesgrafía g pretenden haber recogido la tradición 
este comercio. cielitífica á mediados del siglo ~ ~ 1 1 ,  cuaiido hubieron-muerto en 

D. Sebastiári Feriiáiidez Afedraiio promovió iio poco los ~ l ~ ~ ~ ~ ~ i ~  y Holanda las escuelas del Reiiacimiento. Realmente, 
estudios geográficos, .Y M. de Fer atestigua llaber risto desde e! reillado de ~ u i s  XIII hasta la Revolución: iiingún país 

llarto bien ejecutados por mano de españoles, de de E~~~~~ presentar geógrafos tal1 eminentes col110 10s 
Pertenecientes á América. Dice Flórez que poseía la descripeián cassilli, especialmente Cassiiii de Tuliry, 10s Delisle Y 10- s Bua- 
de Herrera, en que, con buenos mapas e11 castellai~o, se halla ohe (1). Y la vez que éstos seiitabaii las Fases de la moderlia 
delinead% toda la poblacióu del ~ u e v o  lruildo. ~ ~ l i ~ ~  v pro-egi,j lleiiaba Fraiicia el muiido de cartas Y libros de di- 
la publioacióil del diccionaiio gaog~cifico d<. 11. la lrartiniére, wlgacióll científica, como los de Lacroix, Bourguigilon d'Aii~ille 

geógrafo. Recieiltemeilte parece demostrado, por el hallazg,, y inuchos. que traduoidos á todas las lenguas eran utili- 
de la carta del viaje de l\lagaiiaiies, que 10s españoles eollccie- zados la enseñanza e11 todos los colegios de la época. 
ron la proYecciól1 Meroator aiites de que éste, considerado ~1 illioiarse en España la obra de  reconstitucióii nacional, 

su inventor, Y cuyo iiombre lleva, la aplicase á sus mapas. en el trailquilo período que siguió á las guerras del reinadode 
P) Los estudios matemáticos y de cosmografía aplicados 6 la ~ ~ l i ~ ~  v de ~ ~ r b ó i i ,  por obra de los famosos estadistas yatiño. 
navegación J. al t l a ~ a d o  de cartas fueron aquí ii~lnerosos, ~ ~ ~ ~ i l l ~ ,  Eriseiiada, etc. mereció la Geografía serios cilidados 3' 
juzgar por cúmulo de obras escritas diirailte los sig.~os tomó graii desenvolvimieiito, por efecto de la atención que se 

entolices á la Mariiia. E l  estado de postración á que había 
-~ -- llegado la Geografía eii España lo describe el famoso Marqués 

0) Testimonio de Ambrosio de h%ot.aies D ~ S C U ~ S ~  ;A,,tiKUedader 
de la Enseliada en el documeiito llamado Puntos de Gobierno (2). 

d e  Espaiían hay - decía el bfiliistro - puntuales cartas geográfioas 
Conocida es la iaportalicia de la escuela cariagráfiw de por los tra. 

que en nuestras dias Iian hecho sobre este asunto los Llabrés y Fernández 
del ~~i~~ y de sus provincias; no hay quien las sepa grabar, 

Duro.Véase el Bolefin de In SocirdadOeogrnpca d e ~ ~ d r i d ,  XXII, xXIII y XXXl 
losestudios duplicados en el eBoleiin de la sociedad  lb^^^^ Mnliorquinax,pacsk~, 

(3) V4nse el Boletín de la Sociedad ~ ~ ~ ~ ~ i í f i ~ ~  de ~ ~ d , . ; ~ ,  tomo XLIV, página 634. 
(4) VCase el iilvel1tario bihiiográfico publicado I,or sr. Mesénder Pelaio en io. 

mo Ill de L a  Ciencia Espaiiola.. 



ni tenemos otras que las imperfectas que vienen de Francia p 
Holanda. De esto proviene que ignoremos la verdadera situación 
de los pueblos y sus distancias, que es cosa vergonzosas. Sabi- 
dos son los trabajos que por encargo de este Ministro realizarni 
entonces D. Jorge Juan y D. Antonio de Ulloa, trabajos encaini- 
liados á levaiitar la carta geográfica de 13spaña sobre la base 
de observación y datos científicos exactos, empleando para ello 
abundante material que se habia sacado del extranjero, de Lon- 
dres p París especialmente. Esta generosa empresa fracasó 
conio otras inuclias, y tal vez á este fracaso se deba, ó por lo 
menos haya iiifluído en él, el ai,raso geográfico del país, ya que 
habiéndose iiiiciado entonces una tarea tan fundaineiital? la carta 
topográfica de Espalia que con pasn~nsa leiititud viene levantaii- 
do nuestro Instituto Geográfico p Estadístico estaría, si no ter- 
minada, bastaiite más adelantada, pudiendo proccderse á s u  uivul- 
gaciórr y cimentar así la base de la cartografía nacioiial, pues 
sin aquella circuiistancia ilo cabe desarrollo posible e11 los cono- 
cimientos geográficos. El úiiico país de Ei~ropa  en que la carta 
i.opográfica iiacional no está terminada es Espaiia. La teneinos, 
sí, en ooiistriicción, sólo que de 1.078 hojas de que ha deconstar 
van publicadas 100 (1). Coii~o iio liay cartografía posible sin esta 
base (y lo demuestra, v. gr; el ejemplo de Francia, doiide uiia 
de las causas que más baii coiitribuído al progreso geográfico ha 
sido la divulgacióii de las cartas topogi'áficas, cuya base lia sido 
la famosa carta del Estado Blayor á escala de 1:50.000, empeza- 
da en 1823, pero que no terminó hasta 1892 próxiinainente), la Geo- 
grafía contiiiuará vivieiido de prestado y los estudios geográficos 
carecerán de solidez y orieiitación científica. 

Así ha ocurrido, por desgracia, en España. La Geografía lia 
sido una cieiicia importada. La labor de los escasos geógraios 
de mérito que liemos tenido ha periiiaiiecido olvidada, desconu- 
cida, infecuiida, sin establecer tradicióii; la eiiseñanza geográfica 
h a  quedado reducida á iin ejercicio innemotécnico estéril, practi- 
cado en la infancia y olvidado después; las clases directoras y las 
tuerzas vivas del país, ignorando la Geografía, han contribuído eii 
gran parte á extraviar la opiiiióii, á aislar á España del resto del 
mundo y precipitarla eii el desastre. 

Ya e1 P. Flórez declaraba que <<Fraiicia ha sido la Naoióii 
que más ha  llenado el muirdo de mapas g de libros geográfi- 

cose, ('), que eran aquí importados extrayeiido del país graiidec 
sumas ('). Cuando iiiiestra Nariua nacioiial se liundió eii el Cabo 
de San TTiceiite, en Trafalgar, e11 Gibraltar, eii las desastrosas 
guerras de fines del siglo XVIII y coiuieiizos del 1 ,  acabó 
también la restauraciíiii de que liabíaii sido objeto los trabajos 
geográficos, que, 110 obstaiite, arrojar011 u11 teiiue rayo de luz 
á principios de la XIX centuria eii los estableciinieiiios doceii- 
tes, personificadosen puiito á Geografía eii la iiiteresaiite y 
siiiipática figura del caiedráticn del Seiniiiario de Nobles de Xa- 
drid D. Isidoro de Aiitillún. 

Auiique es iiiiiegable que eti aquellos tieiiipos liubu e11 Es- 
paña geógrafos de ilota, coino el citado -ki~tiilói~, y iiiuclios air- 
tes que él, el propio P. Flórez, quien, con ser ante todo uii 
eminente Iristoriador, un erudito y iiii sabio, Iiasta lioy iio sii- 
pesado en esta iiiateria, tuvo de la Geografía coiiocimieiitiis 
vastísiiiios, coiiio lo prueba su Claue GeoyrcíiLca, tratado uti- 
lísimo p exceleiite de Geng.rafía iiiateinática que coinpeiidia toda 
la erudición de su Bpoca, esto iio obstaiite, la eiiseiianza di: la 
Geografía fué uiia deplorable eiisefiaiiza. Nos lo prueba, por 
ejemplo, el coiicegto qiie de esta ciciicia teiiían los pedagogos 
de la época y los procediiiiieiitos que para sil divulgacióii ein- 

i pleabaii. .El estudio de la Geografía--escribe el Director de uiia ' 
1 Acadeinia de Cádiz ()-es taii fácil, que sólo depende de la 

vista.; afirinaiido que, para enca~iiiiiar metódicaiiieiite á la jn- 
veiitiid en el estudio de esta iiiateria, .era iiccesario dispoiicr- 
les iiiios eleiiieiitos claros, breves y hn.Í idos. .  Coii el fiti de 
!live.~tir B sus aluiiinos, escribe uii tratado, uii iioiiieiiclator geo- 
gidfioo jeri versos! si este iioiiibre iiierece io que sigue: 

Eii la Europa liay once 12e?/es, 
u11 Zar, dos E?izpevndn~es, 
otros varios Sobernlzos 
y difereiiies Señores. 

-- ~ 

(1) Véasc Esp. %gr. , to1110 1, IXÍE. 13. 
(2) Rodriguez Viila, 011. cit. 
(3) Véase -ii$ievo Metodo para aprendei la Geografía. Ex~i l i cac ió i i~y~de i i io~ t t t~ iOoo de  

ias iiiejores cariar que liarla ahora re  han publicadn e n  Europai, por D. Juan Antonio 
Go~iiálcr Cañaveras.-Madrid. Por D. Jiiali Aiiianio Lozaiio, irnliiesar del Sul>rei~io Cnli. 
sejo de Iiidiss, MDCCLXX\'. 
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Las islas del Asia soii 
las dfaldivas, Filipinas, 
Ceilún, ilfol?cem y Sondr~, pitales, etc. Xo alcanzaba la Geografía el lugar que le eorrespoii- 

los Lad~olzes r de Cbiiia. de, y que se hubiera podido esperar de los adelaiitos de la oar- 

Al Xorte se llalla el Jup<í~z tografía, eii especial de la riqueza de nuestro Depósito Hidro- 

casi en setenta provincias. gráfico, que, segúii Huinboldt, era el iiiejor de Europa. La Geo- 
grafía - ha dic l~o coi1 gran exactitud el citado acadéinico - .es 
uiia cieiicia que lia llegado liasta iiuestros días eiivileeida por los 

Este curioso libro, que refleja la crasa igiioraiicia de los 
iiialos inétodosu (2); Antillón se laiiientaba del desdén en que coiiociinieiitos de la época, iio es, coiiio se ve. más que uiia 
eran teiiidos los estudios de Geografía, ~eieiicia tan deliciosa y iioineiiclatura plagada de errores, siii otro fin que facilitar uii 
tan iiecesaria;. Pedía la eiiseñaiiza superior eii las Ciiiversida- trabajo miiemotéciiico estéril. En El eiicoiitranios defiiiicioires 
des y eseiielas, sobre todo para coinerciaiites y inililareü, equie- como ésta: <Estado es uiia exteiisióii de país poseída por un  

I'riiicipe ó República.. .<Colowia era uiia ciiidad adonde los ro- iies soii los que iiiás la iiecesitaii>>. 
Sería preciso traiiscribir por entero el substancioso trabajo 

que el Sr .  Beltriii lia consagrado á Aiitillóii, geógrafo iiotable, 
cartógrafo y profesor de iiiérito. Qiiizá liaya cierto noble apasio- 
iiamieiito eii el juicio que al Sr. Beltrán merece Aiitillóii coms La eiiseiiaiiza de la Geografía mejoró bastaiite eii los albo- 

].es del siglo XIX. D. llaiiuel Godoy l~reteiide (') liaber impulsado la ycdagogo. S o  es que qiiiera yo ainiiiorar si1 iiidiscutible valía. 
Pero es forzoso admitir que la Geografía inoderiia, y sobre todo l~ublicacióii de iiotables trabajos geográficos, entre otros la Geo- 
el progreso real y efectivo alcanzado eii sus iiiétodos de eiiseñaii- grafía histó~ica ntode~na de D. Toiiiás Maurieio López, «que 

escribió á mis ruegos. ('), la Lr~u?zoyvuFia de  Gavriga y otras 
za, es obra de la seguiida iiiitad del siglo XIX. Cuaiido Aiitillóii 

publicaciones. Protegiera ó 110 Godoy los adelantos de la Geo- e~iseñaba Geografía eii el Seiiiiiiario de Nobles de Madrid, era 

grafía, el heciio es que los libros, y sobre todo los mapas de á título de ciencia azcailic~~ de la Historia, como su coinpaííe- 

priiicipios del si& XIX, represeiitaii 7111 adelaiito estimable. r a  la Croiiología. La cátedm de diitillóii se titulaba Geog~afta, 

El  Atlas Ele~?ze?ztal vzoderno 6 colección de mallas papa elz- Crnizolog%a i ' H i s t o ~ i a ,  de la cual liacía en11 ceiltro cieiitífieo», 

seiiw á los ?ziños GeografEa, con una idea de la eshva, por eniicedieiido <<suiiia iinportaiicia á los estudios astroiiómicos~. 

D. Tomás López, geógrafo de los dominios de S. M. (Madrid), Claro es que Aiitillóii iio podía preveqla traiisforiiiacióii que 

(1792), r el Atlas eltr,ize~ztal antigiio del iiiisino autor coiisti- S la cieilcia de la Tierra habíaii de acarrear las' exploraciones 

tuyeii dos inodelos de cartografía escolar, eii cura ejecucióii, seservadas al siglo recién comenzado, iii la coiieepcióii que por 

según el propio autor declara, le siroieroii de  iiorina los mapas efecto de haber utilizado los primeros materiales ciwi,íficos ger- 

de dlAiirille y de  Boirne. si bien muchos de ellos soii origiiiales minaba eii la iiieiite de Carlos Ritter. Aiitillón fué topógrafo (eo- 

del Sr. López. Para los mapas del Atlas Mode~no utilizó él mo lo prueba su  Estudio sohe  Alba~raciv,); tuvo claro y ele- 

los que liabía grabado e11 Fraiicia Mr. Latré eii 1783, inieiitras vado coiicepto de la Geografía; pero esta cieiicia iio había de 

que trazó el de Espaíía coi1 los datos suiiiiiiistrados por el Al- lograr su existeiicia aiitóiioiiia, sus leyes y método propio hasta 

iiiiraiite señor Tofiño ("). separarse de la Cosinografía, de la Historia y niiexioiiarse la To- 

Siii embargo, coino afirma el docto biógrafo de Aiitillóii, S r .  pofrafía á grande escala. 
Como toclos les profesores de su época, era Aiitillóii cdeci- 

~-~ ~ ~~ ~ 

- - ~~~ 

(1) "Case ,lsidoio de  Aniillóii, seógrufo, Iiistoriador y politico . Disciiisos leidos 
? I I ~ C  la Real Academia de ia Historia, etc. --Aladi-id, 1903. 

(2) Beltráii y Rázpidc, 01,. cit. 
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la coiireiiieiicia de iiieditar sobre lo que en el extraiijero 

dido uartidario de coineiizar el estudio por la Geografía astronó- se había trabajado para proporcioiiai á la cieiioia, geográfica 
liiia base sólida. Observaiido el progreso realizado eii su  meto- 

mica*, idea que algunos coiiteniporáiieos le iinpugiiabaii, dicieil. 
dología, rluizá hagainos algo iiiás que liiiiitarnos á reunir ina- 

do que la Geografía astronómiea era inás propio estudiarla ell 
teriales para ]a liistciria de la cultura cieiitífica collteiiiporáliea, 

~s t i ' o i~o iu ía  (l). E l  fuiidaineiito de la eiiseñaiiza era que los 
alumnos allo abandoiiaraii la vista del Blapa~nundi>~, y que en iiill- 

y de positivo iiiflujo en la vida de las iiacioiies inodernas. 
L~  fía iiioderiia nació en Aleiiiaiiia, y hasta el pre- 

seiit,e las obras geográficas aleiiiaiias no liaii tenido rival el1 el 
inundo. xo es j~ecesario ser geógrafo para coiiveiiceise de este 
hecho. s i  á la persona iiieiios versada eii geografía se le somete 

lledagogos lnoderiios, no ha peiietrado todavía eii nuestra eii- 
siirillle juicio de coiiiparacióii entre el Hcmd-Atlas ?ion Stie- 

señaliza. Coi1 todo, iio es posible llegar que si los esfuerzos y el ,'e,. 6 la <1tjliia edición (1886-1S91) del iaagistral P/~ysilcalisC,'Le?" 
iliétodo practicado por el geógrafo turoieiise liubieraii l)reraleci- 

de ~ ~ ~ ~ h ~ ~ s  (la priiiier:i es de 1836-1851) eoii otra obra allá- 
do J' gerlniiiado, seiita~ido tradicióii eii los estableciinientos do- 

lega clialquiera, iiiglesa, fraiicesa, italiaiia, i l~r teal~ei ' ica i~a,  la 
ceiltes, algo se liubieia adelaiitado. A pesar de existir eir Espaza 

sul,erioridad de 10s priineros salta á la vista. I)e las obras des- profesores de  iiiérito, el propio dnlillóii ha afirmado que <:el1 los 
tinadas la eiiseñaiiza, iio digaiiios. Las iiiejores produceioiles colegios y casas de educacióii sólo se destinaii algunos meses 
cart,ográficas de Ilaclietle, Delagixve, Coliii, los coilcieiizudos para el estudio de la Geografías. 
trabajos de Sclirader, Levasseur, Niox, T7idal de la Blaelie, Cte., l lurió Aiitillóii, y la aiitigua eiiseñanza desapareció ciii.uclta 
por Iio citar illás que los más coiiocidos en iiiiestios países 110 en el veridaval de la guerra de  la Iiidepeiideiicia y eii los tras- 
i)uede]~ riraliznr coi1 DiercBe, Sidoxv-TVagiiei, ;ile!.er, etc. 

torilos políticos siibsigiiieiites. Cualido se fundó la e i i s e ñ a i ~ z ~  ~ ~ ~ ~ l ~ t ~ ~ ~ ~ ,  los Estadns Ciiidos, Italia, liaii producido obras 
~noderiia eii I~istitntos a. Universidades, la eliseiíailza de la 

cartográficas iillIy digiias de tenerse e11 ciieiita. Pero liada puede 
grafía, conlo otras iiiuchas, fué una eiiseñaiiza irnpro~.isada, y 

ml,,ipetir coii el Iristitiito Geográfico de Gotba y otros ee i l tm 
lejos de acudir para orgaiiizarla á la biieiia iradicióll ila~iolia] 

aiiálogos Berlíii. Leipzig, Stuttgart, BIuiiich, Fraiicfort, etc. 
y darle oportiiiia cabida en la eiiseñaiiza superior, se la L~~ exl,osieiolies aiieuas á los Cniigresns geográficos iilterlia~io- 
reduciéiidola á 1111 papel secundarioó coiifinái~dol~ á los grados 

liaie,s lo hall deiilostrado (Beriia 5- Londres pirticularineiite), 110 
elelneiitale~ de la eiiseííaiiza. El cursilto de Geografía 

lia faltado quieii observe ( 1 )  que inieiiiras el ~movillii~lito á 
Instituto ha  s@o suficieiile para iiutrir de c i i i t ~ ~ ~ ~  geográfica 

favor <le los geográficos en los deiiiás países v e d a  re- 
al país. Ni en las Uiiiversidades, ni eii las escuelas especiales 

(lucido á la capital. 6 eii todo caso á uiio ó dos focos que iili- 
se le señaló el lugar que le correspoiide. La sociedad aeogri- 

llriinell direccióli y aali la iiosnla del iiioviiiiieiito, dleinailia 
fica de Madrid y uiios pocos lioinbres de inérito hall llamado bellCf.ficja de sil de~c~iitralizaeióli política y iilliversitaria ceiitu- 
la atencióii sobre este puiito, y después de inuclio tieinpo algo 

131icalldo así siis fuerzas. Realiiiente así sucede. Eii Iilglaterra, 
se ha coliseguido: llevar la enseñanza superior de la ~ e ~ ~ ~ ~ f j ~  

la  inst,itiIcióli de niás iinportancia y que se puso á la cabeza del 
á la Facultad de Historia y co~icederle dos cursos la segiill. lilovii~iclito de resurreccióii de los estudios geográficos es la 
da enseñanza. Sin embargo, coiivieiie averiguar el carácter que ~ ~ « i  L~oCierlo.tz de Geografiu de Londres. Su llrimacía es in- 
debe ofrecer la ellseñaiiaa de esta cie~ieia, estudiar sus lnétodos, 

discirtiule, praiicia, la iestauracióii iiiiciada el1 los estudios 
los resultados que su  aplicacióii lia producido y deducir de 

geugráfieos 1871, y que todavía no parece liaber cesado, par- 
ellos el Cairiiiio que se debe recorrer, 

u n  iiotable geógrafo español, el Sr. Torres cainllos. exl,o- 
- 

(,) \iénse paqriiei: , E S ~ U ~ ~ O  y eiisenaiiza de la Geografia eii Francia .-Pgil~s, 1554. 

('1 véase 1% -Advertencia d los ~riiicil,ios ~ ~ ~ ~ ~ ~ i i ~  física civii,,.-.Ma,jrid, laoí. 
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creador, ell fiil, de la Geografía coiiiparada (9. I*u1nboldt adi- 
tió de París. Allí los pedagogos de 1iiás ilota, allí las publica- viuó adciii.s carlos Ritter y), quién, coi1 la poderosa intuicióli 
ciolles Y sociedades i ln~~ortantes,  allí los iilie\~os lnétodos puestos de su geliio, había de coiiip~etar y sintetizar la labor de sus 

práctica Y ~ ~ ~ u e l ~ a s  de las l~ r inc i~a les  sociedades ~epartail,e,l- grandes predecesores. 
tales recibiekido el i l l l ~ u ~ s o  de la capital. D~ ~ ~ ~ , ~ f i ~  lio l ~ a ~ ~ e i , l o s ~  <<Ritter, ha diello Ristelhiiber (;), no fué explorador \-ia- 
Los 1 ' 0 ~ ~ ~  geógrafos iiotables que heinos te:iido la filiica aso- jero., watural de Quedli~iihurgo (Prilsia), aeolnpaiió coino ore- 
ciaoióli geográfica con que coiitaiiios, hiibierai1 l,ro~ai>leliieIite ceptor aisoípiiloi suyos realizando largos \ '  w j e s  por 
desallareeido sil1 el calor que les presta la eelltralizaciói, la Frallcia, Suiza 6 1ta1ia, Y explicó después Ilistoria el1 el Cok- 
proteccióli del Estado. Trataremos de este plll,to adelallte. gio de ~ ~ ~ ~ ~ ~ f ~ ~ t ,  liasta qrie en 1820 pasó á Berlíii 5 la cátedra 

Si de la cartografía l~asaiiios 5 observar los libros, reinos de Geografía de la ~ ~ ~ i ~ ~ ~ ~ i d ~ d ,  fundada para él á ilistancias 
que los AIalluales Ratzel (Cliiiiatología, ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ f ~ ~ ;  c~~~~~~~ de Hull,boldt, desde la cual diviligó sus fecuiidas eiiseiianzas lias- 
los @.laciares, Geografía botáiiica, hiitropogeografía, A I ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  ta su llluerte (1559). Antes de él, la Geografía considerada 
terrestre, etc.), (9 coi1stituyeii cuanto de fulldaineiita~ y recieli- cieilcia lio exktía. $ fiiies del siglo XVIII 3. prilloipios del x I S  te l'rod~icido hasta la feeiia las ciellcias físicas, lia+urales, ésta 5 la Geografía políiiea, á la que trata de 10s Es- 

etc., que a ~ ~ o r t a i i  su concurso á la cielicia de la Tierra, tados existelltes. $sí aparecía en los libros $ el1 10s 1liaiiuales 
Y que eieiltffieamente no pnede existir sili aquéllas, E~~~~ obras y Rit,ter l,,isiilo escribió entre los aíios 1804 Y 1807 $'atado 
no sido superadas, gorque cada uiia de ellas es geográfico, E ~ ~ ~ ~ ~ ~ ,  al estilo de sus silliilares. 

Y coliciel1zudo de un especialista que no divaga lli Sili elnbargo, los lliode~tos viajes del profesor de Frai~cfur t  
riza sillo col1creta 5. Imce ciencia. (jusérvese que los gral,dec tux,ierol, ulia decisiva infliiencia eii la concepcióll de su sisteiiia 
geógrafos aleiiiane~, ó inejor diclio, que la ~ ~ ~ ~ ~ ~ f í ~  alelnaiia El lnisluil lo atestigiia (1). -Hubiera sido iiiiposihle, dice, llevar 
lia sido collstituída Por xriajeros y especialistas. ~ ~ ~ t ~ ~ á  citar los cabo esta obra, sili. Ihabel.;zo,s f o ~ ; ; % u d ~  ~ L O S O ~ ? . O S  71i.Zs71i.oS 

Hui1ibodt, llaturaiista; Ricllt~ofell, geólogo; R ~ ~ ~ .  idea de la de la tierra, sil1 collocerla sus 
farinacéutico Y clespiiés iiaturalista. ,rodos ellos realizaron, forinas luás iliiportallt.es. Pero, favorecidos por las circuiistaii- 

además, grandes viajes. Y lo que heiilos dicho de los libros 
Y de los lnapas 111.nrales y maiiuales se puede liacer extellsi\.o 

las revistas ~jeriódicas, á las aiitologiac, allales trlibxjos de desde el Oder al ~ l i i i i  y el Dannbio. ~l sjsteina de iliicl de los 
toda especie. 

lilayores ríos de Europa, el Rhiii, tic inajestuoso curso, lis si- 
do para liosotros daralite largos viajes iiiotivo de estudio, desde 

por lo qiie respecta á la cieiieia geogiáfica, rPlliol,ta filIes del su fuelite lIasta su delta. Henios teiiido ocasió11 de observar 
XI'IJI J' coiliieiizos del XIX. AXieiltras los delliás países eli todas las estacioiies e! lago inás ir i~porta~lte de 

la Geografía 110 se apartaba del cxiiiiiio que le liabíai1 trmado 
lago en sus relaeiolles geiierales con la natiIraleza Y 

los cultir'adores de la erudicióii pura, erolucio~ial i~o úllicainerite 
eli sus efectos, ililiiensa cadena e11 los alpes que ilnl'rilne 

la liisióriea, iiiiciábase eii xorte la era de los al Occideiite t,odo su la lieinos recorrido el1 todas di- 
viajes científicos coi1 Niebulir (1761-1767), 5 la peliílisula ará- recciol ies ,~. , .~a permanencia de m á s d e  un 

pie de su 
Jorge Gmeuiii, á Siberia, el Vral y ~ ~ ~ ~ ~ l ~ ~ t ~ ~  (1733.174i3) 

Pauas, á los 1nolltes Aitai, Asia rusa y chilla (1741-1811); Burek- - 

liard, % Siria (1799-1805), y el más graiide de todos el)os, Ale- (,! véase ~i~~~~ ~ i ~ ~ ~ ~ .  ~oiii:, iiitroducción. 

jandro de Humboldt, creador de la Geografía botál1iea, explora. ,Z, El q,ie 
I,iro a.enr en ~ e r l i i i  la citcdra d e   eco^^^^^^ que 

de América central p iiieridioiial del cei,tro del 
l,lici> ~ i t t ~ ~  linsta sic ixiiiei-te. 

(3, Véase . E l  seógizio Karl ~ i t t ~ ~ , , ,  itrcuo d e  iióog-ii.api~ii, tomo YIII, passi"'- 

obserrrador de iini~ortantes feiiómeiios terrestres Y luarítinios, Karl Rittcr: . . ~ ~ ~ ~ ~ f i ~  geiieiai comparada ó estudio de la tierra en 
ccn Ir y con la iiistoiia del homhi-e, Para de 

---P.-- ,, i l a  enseña,iza de las cie,iciar fisicas é históricas,, tiad. del  Por y 

1S36, ,.oI~., toiiio 1, introd., I > ~ Z .  3%. 
una Iioticia ciitica rii la rtn,.,,, d, G; ogr(Iii 

to,,io SxXII, l,gc, 38i, 



inás alta oiiiia y de alguiios iiieses en sus elevado~'~laciares, 
110s ha permitido estudiar la infliieiicia de  esta forinaeióiigigan. 
tesea,-que hemos observado desde al Moiit-Blaiic á Brenner 
eii su riqueza iiifiilita,--apliearia á lejaiias comarcas y deducir 
para la naturaleza toda uiia fueiite de luz. Uii maje á la dcli- 
ciosa Italia iios lia eiiseñado á coiiocer el doininio de la vida 7- 

de las fuerzas i'olcáiiicas .... ; eii esta t i e ~ r a  clásica r sobre el , .. teairo inisiiio de sil aceióii, hemos adivinado aiguiias de las re- 
lacioiies que iiiieii el mar y la tierra, los tres reiiios de l a  na- 
tiiraleza 7 los pueblos. Nuestras propias obserraciones, añade, 
serán 11ai.a nosotros las fueiites sobre estos países, poco extensos 
si se les compara al resto del glol~o; pero á ellas unireinos los 
testiiiioiiios ociilares, orales ó escritos, qiie iios serl~irán para 
los deiuás países del globo de téiiiiiiros de coiiiparacióii, tanto 
iiiás seguros cuanto que ser in  deducidos de la opiiiióii lrropia 
coi~firiiiada por la ajeiia:,. 

La elocueiicia de este fragineiito hace iii~iecesaria todaeoll- 
jetura y iiiuestra bieii á las claras la revoíiicióii que eii la oieIl. 
tia geográfica a- el1 su eiiseñaiiza iba á lirodiicir el eminellte 
profesor de Berlíii, coiiio tainbiéii es bastailte eficaz para dec. 
iiieiitir á quieii sospechara que Ritter iio fiié más que 1111 colosal 
erudito, que apro\rechaiido los materiales ainoiitoiiados por sus 
predecesores pudo elevarse á la coiicepei6ri de la Geografía 
cieiitífica. 

Ritter iili~ino sc al)resuraba á recoiiocer <<la pobreza de sus 
propias observacioiies sobre el uiiiaerso. ( 1 ) ;  1,ero afirinaba que 
los docuineiitos y oúservacioiies ajeiias que había utilieado 
<asombraríaii á la eieiicia por su iiiagotable riqueza (r), aunque 

no de todos elios se podría sacar oro purojj. iuapas, espe. 
cial~ileiite, <<riocos eran el resultado de estudios liecllos sobre 
10s lngares respeciiros inediaiite obserx~acioiies Iieehas coii salla 
crítica, aulique todos pieteiidíaii gozar aiitoridad:,, ~1 corto 

iiúiiiero de 10s que le inerecíaii eoii~ideració~i rcdiIcíanse al. 
guilos países de Europa (Fraiieia, Italia, Siiecia y ~ l ~ ~ ~ ~ ~ ~ i ~ ) ,  
Africa iiieridioiial, América (Aléjico y el Perú, levailtados por 
Hiiillboldt) y uiia parte de la Iiidia. Cierto es qiieexistíaii otras 
iiiuclias cartas de distiiitos países, pero eii vez de ser la iinagen 
de la riaturaleza resuitabaii searicaturas que la ~ ~ ~ ~ ~ ~ f í ~ f í ~ i ~ ~  

(1) OP. cit., introd.,p:l$ 42 
(2) Liig. cit. 

de la tierra debía rechazar coulo fuente de iiiformacióll, $ á las 
que la fisioiiomía iio prestaría atención por ser siluet,as mal 
dibujadas. (L). Para Ritter, las cartas geograficas, aún  las ine- 
@res, .so11 al estudio de l a  Geografía coinparada lo que las pre- 
I)araoiolles ailatómicas á la Fisiología; su ralor para la cieiicia 
es inapreciable eii tanto el fisiólogo no considere eii su  estruc- 
tura disecada, eii la iiiyeceión artificial del corazón, eii las par- 
tes separadas, más que la iiaturaleza muerta. Si  el geógrafo 
qGsiera servirse de s u  ooleccióii de ca:.tas y utilizarlas como 
fueiites pl~iinordiales para demostrar su cieiicia, cosa que se lia 
llecllo ya e n  taiitos sistetllas seográfieos, incurriría el1 una abe- 
rracióii tan graiide como el fisiólogo que buscase el estado vivo 
<iel coraaóii, la eseiieia J la causa <le la vida, eii la aiiatoiuía del 
cádaver, cuaiido lo que t,ieiie eii poder suyo iio es inás que la 
iinageii empequeñecida y desfigurada de  iiii cuerpo siii v ida .  ('). 

Sería apartarnos de iiuestro puiito de vistii el dejariios 
llevar de nuestro eiitusiasino por esta gran figura do la cieii- 

pret,orisióii superior á iiuestras fuerzas 7 á nuestros 

inedios la de seguir á Ritter en la géiiesis de sti obra y de Sil 

illéto&o, cuyos resultados soii iiicalciilables. Filósofo, observador 
sagaz de la ilaturaleza y graii erudito, siiitetizó y depuró coi1 
el poder de su grau talento crítico uiia iiiiiieiisa labor secular; 

la ílltiilia relacióii que uiie la tierra coi1 el I io i i ibr~ 
la  fía eoil la Historia, relacióii derivada d k l a s  coiidicio- 

físicas del glohu; puso á coiitribucióii el coiiociiniento de  
las regiolles 6 c k r o a s  terrestres, lo que podríxinos llainar 

geog~dfificas para esplicar el destiiio de 10s Pue- 
~ ~ .~ 

úlos. eutoiices la Geografía no liabía sido de  este modo 

comprendida iii estudiada, y, mbre  todo, enseñada. Cierto es 
que tal vez ilo se coinpreiida á Ritter sic Huinboldt, quieii 

nitter misni" l]aina .creador de  la Geografía coitiparadan; pero 
en cuanto las iiiiras elevadas, á la genia! intuicióil que re- 

duce á alguiias leyes geiierales y precisas el eoiijuiito vastísirno 
de hechos geográficos, eli esto que en 1817 era completanlente 
nuevo, Ritter fué un rerdadero creador. 

.Es fácil adivinar--ha dielio u n  escritor coiiielnljoráileo 
-los frutos que huijo de producir esta eiiseiiailza, encomeli- 

(1) Op. cit., pág. 41. 
(2) Op. cit., pág. 42. 
(3) Véase Puqilier:  estu tu di^ y eiiseiiaxiza, e t c .~ ,  páz- S 
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do tisico y el muiido inoral. De la totalidad de los heclios de  dada á Ritter durante treinta y nueve añosr (1820-1859). La 
ia historia del muiido puedan quiz2 descender de lo general á 

influencia ejercida por este hombre, quiéii a i o  solamente era 
lo Particular eon la misma seguridad que el político se eleva 

geógrafo eii la más amplia acepción de la palabra, siiio que á del hecho particlilar al deseiivolviinieiito general de la especie. 
una profunda ciencia unía la más segura crítica, y á uii talen- 

con todos estos datos geiierales puedan predecir la mar- 
to  generalizador notable un  espíritu emineiiteinente filosófico n necesaria del desarrollo de  un  ciieblo e11 una comarca de- 
(l) ,  fué uiia doble iiiflueiicia. A la vez que exponía p populari- 

terminada, indicarle de ant.einano la ruta que debe seguir 
zaba la iiiieva doctrina que en lo sucesivo iba á servir de  base 

para alcalizar la felicidad que  l a  Providwzcia eteriza ?.esel.va 
á la eiiseñanza de  la Geografía en Aleiiiaiiia y en la Europa 

6 cada ptdeú~o piel á 5th ;niSió;z;>. Para Ritter, la aocióii divi- 
culta, agrupaba en derredor suyo iiuinerosos discípulos que 

ns preside á las conti~iuas transformaciories del globo. 
liabíaii de ser los continiiadores de s u  obra, y entre quienes 

~1 segundo argumeiito que los críticos oporiíaii 5 Ritter 
figuran los inás grandes geógrafos de  Aleinaiiia: Eiirique Ber- 

era que la Geografía verdaderaiiiente cient.ífica debe apoyarse 
ghaus (1797-1881), aiitor de iiuinerosas obras geográficas, entre 

sobre la Geología, ó sea el coiiocimiento de  las leyes que ha13 
otras el adinirabie At las  f b i c o  de l a  Tierra  ('), i~ispirado por 

,lo á la coiifiguraci61i general, siiio 2 la formacióli 
Alejandro Huinboldt, p que es á la cartografía lo que la obra misma de la corteza terrestre; y Ritter afirmaba que la Geogra- 
de Este á la Geografía; Kiepert, quien adiiiiás de t ra iar  el ma- 

fía .no puede preseiiidir del elemento liistórico si qlliere ser 
pa del Asia ceiitral para la obra de Ritter, publicaba e11 1843 ]a noción real de la tierra p iio una obra abstracta.> ('). 
el gran At las  de l  A s i a  iTfe?zol; su obra maestra, hasta hoy no 

A coiiseciieiicia de esta discusiones, que es iiidudable fue- 
superada; Sydow, autor de grandes cartas murales, p poste- 

ron feeuridas para la eieiicia, se fornaroii dos escuelas: la eselle- 
riormente Wappeus,  Belii~, Kircbhoff, Wagiier y Oscar Pesehel. 

la histórica, representada por Ritter y sus discípulos iiilnediatos, 
E l  Dr. Peterinaiin (1822-1878), fundador del fnst i tuto Geográ- 

y la que podríaiiios llamar escuela geológica, acaudillada Por pico de Gotlza, ooineiizaba eii 1855 la publicacióii de la gran 
Peschel, y que más adelante liabía de dar origen á grandes 

revista geográfica Blittlieilungeii, mientras eii 1823 aparecía el 
polémicas, 110 sólo e11 Alemaiiia, sino eiitre los geógrafos fl'ali- 

eoiiocido At las  Stieler, en el cual no se sabe que admirar - 
como tendremos ocasióii de \,es. E l  triuiifg de  la , ~ .  escue- 

dice u11 e s c r i t o r ,  «si la abundaiicia J. la l~recisióii de  los de- 
ja histórica parece asegurado, por hoy al iiiellos, el1 beneficio talles, la belleza dc la ejecución, ó la coiisuim+da ciencia de de la i~idepeiidencia de la Geografía. 

sus  autores* (3) .  Otra obra maestra del Instituto de Gotha, L~ organizacióli defiiiitiva de la eiiseñaiiza de la Geografía 
que 110 es posible pasar en sileiicio, es el At las  h i s t ó ~ i c o  de 

en Alemania data de 1887. Hasta entonces hubo de pasar Po" 
Spruner-Xleiike, cuya parte relativa á los tiempos antiguos 

lina larga y lelita el.olu~ió~i. EI terreno estuvo dividido entre 
( A t l a s  Aizt iquus) se publicó ya en 1866. 

los que hacían de la Geografía un  coinpleiiieiito de  la Historia 
Se le reprocliaroii, iio obstante, á Ritter dos cosas: prime- y los que liacíaii de ella u n  auxiliar de las cieiicias naturales. 

ro, haber introducido el elemento religioso 6 teológico en la 
~1 grnii profesor Federico Ratzel, creador de la alltropogeogra- 

discusióii de hechos puranieiite científicos. <Quizá llegue un  
fía, observaba 1878 que <:la Geografía p la Historia sólo tic- 

día-exclaiiiaba Ritter-eii que los liombres, dotados de una 
nen de c o ~ ~ i ú ~ i  uiia cosa, j, es que ambas se ocul)ai1 del liombreb; 

fuerza igual, abrazarán á la vez con mirada de águila el inun- 
y además, la Geografía va más lejos, porque estudia partes de  

~~ ~ 
la tierra que el hombre iio habita, fenómeiios e11 los cuales el 
hombre lio tolna parte algriiia. Fiiialmeiite, sobre la tierrra -3- (1) J. B. Paquier, op. cit. 

(2) Este "Atlas-, que er iuia de las joyas de la caitogiafia moderna, 13% sido con,. 
pletado mediante I i  colaboración de notablcs profesoier. Comprende, además del .Atlas 
de  Geología é Hidrografía ,> Iiecho por Berghatir, el de . ~ e i e ~ ~ o l o ~ i ~ . ,  por ~ a n n ,  - ~~ 

rMagiietisma terrestre-, por Neuinayer; ..Distribución de lar plantar", por mude, etc.; 
(Inst. geogr., Jiirtur Perthes de Gatlia). Hemos indicado lar ediciones, 

:Ip véase cainel,. a ~ i , , , ~ i r i ~ :  4% eiiseñai~~a geogiifica en .Aleiiiaiiia , en la  Rcriie (3) Este faiiiono "Atlas. lia sido mejorado en el hanscurso del tiempo. última edición re Iia terniinado el año Últiina. & ~ t ~ ~ ~ ~ ~ h i ~ ,  tonlo XXI, pág. 222 y siguieiites. 
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ven otros seres que 110 son el liomhre: las plantas y los aiiiiiia- 

les; y si bien aquélla es el asieiito de los acontecimieiitos [tu- 
iiiaiios, tieiie tainbiéu historia propia, cuyos escritos nos revela 

,\tlas son buellos (v. gr. la Pequeña Geo!lrafia de  Ruge Y el 
la Geología. Por ahí la Geografía linda con las cieiioias na- 

zTr/ilepc i í t l a s  del Dr. Scliiieider). 
L~~ profesores de enseiiaiiza superior liaceii dos clases d e  

Ratzel fué de los qiie más contribuyeroii á que predoiui- eriseñanza: una eleiiientat, para los estudiaiites que liaii de s u -  
liara esta teiideiieia; pero el inosimiento en este sentido es ir ir  eralne,l y tieiieii que s d e r l o  todo. Ot.ra para el pílblico 
aiiterior á él, habiendo partido de todos los grados de la en- <londe profuiJdizaii su especialidad. Aquí es doiide pueden for- 
seiianea, desde las escuelas primarias á las Uiiiversidades. Ratzel marse los \.erdaderos profesores. El desarrollo alcanzado e11 

.ijeinania Por la eiireñaiiza siiperioi es verdadexameiite asonl- : la enseiiaiiza de la Geografía una eiiseiiaiiza concreta, que !a 
broso, se eri.eña Ge«grafía eil las Universidades de Berlíii, 
R ~ ~ ~ ~ ,  N ~ ~ ~ I ~ ~ ,  Gottiiigeii, Greifswald, Halle, Julia Kiel, Konigs- 
tJerg, ~ ~ i ~ ~ i ~ ,  2 1 ~ ~ h ~ ~ ~ ~ ,  >riiiister, Strasburg, TYiirzhurg y Friburg. 

1 se produceii % presencia nuestra. La educación por la vista, la zs ta  ensefiaiiza (la siiperior) no es uiiiforiue, conlo ocurre, 1 iiocióii de la tierra como morada en iiicesaiite evolucióii de los v. gr.,, en ~ ~ ~ ~ f í ~  y ot,ros países coi1 el iiefasto sistema nsiyizcc- 
seres vivos de  toda iiaturaloza; tales soii el método y el prin- 

furesco. uiln ellseñania qiie abarquc todrcs las iiiaterias fuiida- 
cipio que comenzaban á prevalecer eii los programas de las 

llielita~es de una cieiicia ciiaiquiera, claro está que forzosa~neii- escuelas, de  los gimnasios y de  las Uriir.ersidadec, reeibier~di~ 
te jia de re,7c~f,ir caiiotcr elemental, y iinturalmelite, se deja su  saiición definitiva eii 1887. Los aiitores del reglamelito, ha- 
esto para la priiliera y segrinda eiiseñaiiza 6 escnelas esilecia- Ilá~idose eii preseiicia de dos sistemas de eiiseiiaiiza que puedml 
les (de coinercio fi otras ariálogas). La eltseiiaiiza iiiiiveisitaria 

íustificarse, no excluyeroii el lino ~ i i  el otro, sino que  los deja- 
,-jebe esi!llciai~lentr especialista. Así se practica eii Aleiria1iia, 

ron en libertad, saiicioiiarido la idea admitida en todas partes 
i:onlo es Se ni,s permitirb, á guisa de ejeulplo, que re- 

de que la Geografía iio es iiii estudio exclusivamente literario 
produzcnliios el progvamrc que para la Geografja f a 6  objeto d e  6 eietitífico, sino que participa de ambos caracteres. 
los trabajos del aleiriáii diirante uno de 10s cnrsos 

Coiicebida la Geografía como una ciencia, así s e  la enseña 
posteriores á In reforiiia de 18117. ya en la escuela primaria, einpezaiido por lo fácil, lo  eoiiocido, 

~ N I V E P ~ S I D A D  DE I J ~ l p z r G :  f?eo!/?'tcÍiU j ~ l ~ i i t i ~ f l  !JRILB).Q~ d e  
para i r  luego elevándose á las cuestioiies inás arduas, corno en x9gropfi ""~"'~ias euvopeu,s, por Ratzel (este ciifso es afill de los 
Geometría se sucede11 los teoreinas de dificultad creciente. se inás r.ompreiisi~.o~). Estudio de  las iiioiitañas, por el Dr.  
empieza por la geografía de la provincia (para 10 cual existen 

lket,tnei.. ui1 cttrso libre eri e! Seiniilario IZeal de  Geografía, 
buellas iiioiiografías elementales y mapas escolares, coino los por el D ~ .  patzel; trabnjos y ejercicios prkcticos para la lectura 
de Wagner Y Debes, de  exceleiite ejecución). Sin embargo, gue- ,, de iiiayas. En la I~acitltad de Ciencias iiaturales 
le concederse demasiada importancia á la nomenclatura, de la misma ~ : ~ ~ i \ ~ e r s i d a d ,  un curso de J3¿.st?iii21.ei~íiz p o y ? á . f i ~ ~  
lllás este método tiene el defecto de tomsr por punto de partida 

/ le los n>dmn,les, por el Dr. Carits, etc. 
dir'isioiles políticas qile son coiiveiioioiiales. A juicio de Camena 

C~<)TTI-GEN: f ) i~f~. iútc~i69~ qeoyvófien d e  las pln?itns (Dr. Pe- 
d'Almelda, los programas son mejores que el personal peda. 

c ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ) ;  ,~fo~.fil«gir*. terivstve, oceco~oyr«fla, cli~nrctologia (Dr. 
gago Y que el material escolar, que es excelente. 

~ ~ ~ ~ ~ ~ f , - l ~ ~ ~ ~  vez seiiiaiia el iiiisirio profesor cxpl icab~ 
E1 iiiétodo seguido eii 10s gimnasios es e: mislno que en 

c a r t o g i ~ f í a  para los principiantes. las escuelas. La Geografía es enseñada por un profesor espe. 
BEKLÍS: F~SLCIG de1 yloho (coiidieioiies iiiecáiiicas) (Dr. 

Weiiistei). Xuinerosos cursos dc meteorología y cliinatología. 
.~~ Distrihaeiú*, geogvúfica de  las p l a n t a s  e??, Euvo]>a (Dr. Nelier- 

son).-.Bl mismo profesor expiicaba tina vez por seinaiia la dis- 
(1) Véase Caineria d'Aiiiicida, iug. cit. 



tribucióii geográfica especial de  las 1)laiitas eii el valle del Nilo. 
Isistoria d e l  co?zociwzie?zto d e  l a  t i e r ~ a  y desc?cDrii,aie?~to gao- 
g?'áfieo (Dr  Kiepert,). Geografía del Asia (Dr. Richtehofen). &rso 
l ibre de  Ceogra , f fa  d e  I ta l ia ,  por Iíiepert. Co??dicioiresgeogr6fi- 
c a ~  y eeoizóiiz~ira~ d e  l a s ~ ) o s e s i o i ~ ~ e s  ale~~aaiz.os (Dr. Dore) etc., e tc ,  

I~ALLE-WITEMBEKG: Entre cursos libres y obligatorios, el Dr. 
Kirchhoff  explicaha: Métodos  d e  i ~ ~ v w t i g a c i ó ? ~  é i 7 , s t n ~ c c i ó n  
g e o p á f i c o s ,  Co?zocin~ie?rto c/e?reial d e  la t i e w a ,  (Jeografín 
d e  ilZenza.~~i<r rtcd i?;oi.Ze !/ @(?o~/~a.fi '(~ d e  Pale,~ti?aa. E1 Doctor 
Solienck: Mor fo log ia  g e i z e ~ a l  d e  l a  supe7.ficie tei.i,estre 6 
Historia del  descuhri?izie,rto ?/ colo?riznciói, d e  Afi.$ca. El ni-. 
Ule: Geograf ía  d e  l a s  ?egio?zes~)ofa?es y dIe teorologínpr& 
t%ca, con ejercicios de  Geografía y Topografía. 

Esta eiiseíiaiiza geográfica, taii iiiterisiva y geiieralizada. ha  
coiitribuído inucli» á formar cii Aleinaiiia uiia generacióii d e  
hombres polítjcos y co~nerciaiites que  se aproreelian de  s u s  lu- 
ces, dan  coloiiias á s u  patria y pemi te i i  al coinercio iiacional, 

progresar de  uiia manera inás rápida quc  lo que  se acostum- 
braba eii otros tiempos. 

El ejeinplo y el iiiodelo de la eiisefiaiiza geográfica alenialla 
partió de  Berlín. Actualinente, iio sólo se eiisefia Geografla e n  
todas las Uiiirersidades, doi:de esta oieiicia es  eiiseiiaba por 
uiio, dos ó tres profesores ó priua,t-doce~rienz, sino quc  er! las 
m á s  coinpletas bay  uii Seniiiiario.de Geografía. 

Cuaiido eii 1899 se verificó eii Berlíii el 1,eiiúltinio de los 
Coiigresos iiiteriiacioiiales geográficos (el 1 1 )  q u e  según la 
espresión de  uii cr>ngresista f ué  u n  rCoiig.l.eso profesoral,,, oh- 
servando el Director d e  la li'eziz<c? d e  Géogrupl~%e,  Mr. Drapeyroii 
aquella plana ?iaayor de  las ~ i i i r e r s idadcs  aleinarias, la mayo-  
ría de  cuyos iiidividuos era uiia eiiiiiicricia eii inateria geográ- 
fica, decia el distinguido profesor fraiicés: &os profesores 
a1ema:ies de  Geografía haii coineiizado, elz geiswal, por dedicar- 
se exdraoficialiiieiite á exploracioiics Iejaiias. Fiieroii primeramen- 
t e  geólogos, botáiiicos, antropólogos, etnólogos, etc.; y liabiendo 
visto las relacio?zes de  sil cieiicia hasta entoiices favorita, y d e  
las eieiicias vecinas coi1 la Geograf ía ,  p la j z ~ s t a  ?,zerlida e n  
que esta puede asimilárselas, liaii sido y se lian proclamado 
geógrafos ('). Allí e&&, indudableineiite, el secreto d e  la supe~.io- 
ridad aleiiiana, n o  sólo eii Geografía, siiio eii otras iniiclias co- 
sas, elc la especial idad.  

S i  digiios de  la inayor adiiiiracióii son  Los trabajos realiza- 
dos eii Alemaiiia para la di fusión y eiiseñaiiza de  la Geografía, 
á la que pudiérainos llamar eii estricta justicia ~ciei icia alema- 
na., n o  iiieiios digiios de eiicoiiiio y estudio sniilos trabajos y 
adelaiitos lle\rados á cabo por otras iiacioiies de  Europa, eii- 
t r e  ellas Bélgica, Iiiglaterra, Suiza, Italia y Fraiicia. Eii el 51- 
tiino tercio del siglo X I X ,  t.odas ellas hail centuplieado sus 
esfuerzos eii favor de  los estudios geog~,áficos; e n  ellas se liaii 
fundado Sociedades 7 poderosos órgaiios de  propagaiida, se haii 
creado eiiseñaiizas, iiistitutos científicos, levaiitado cartas uonior- 
iiie á la iiiás rigurosa exactitud, orgaiiizado exposicioiies y coii- 
gresos iiiteriiacioiiales, publicado libros, estiinulado viajes y 
exploraciones eii las cuales el f i i i  cieiitífico ha ido por delaiite, 
liaii l~romovido  empresas coloiiizadoras; todo ello en  taii alto 

d o  de la His-  grado, q u e  si el siglo XIX ha  sido llamado el s i ,  
toria, coi1 iio meiios razóii pudiera ser llaiiiado el siglo d e  la 
Geografía. Desgraciadaineiite, Espa", Iia represeiitado eri este 
gran lilo\riiniento uii l~apel  secundario; si bieii e s  preciso reco- 
11ocer que  beinos teiiido geógrafos de riota, colno fueron los 
fundadores de iiiiestra Real Sociedad Geográfica, Coello, Arte- 

clie, Botella, y aún  pedagogos que  se liaii esforzado por traer 
aquí los bueiios métodos de eriseñaiiza geográfica, como, IJQr 
ejemplo, el beiieiiiérito Torres Cainpos. 

Cada iiaoióii ha  impulsado los estudios geográficos coiiforine 
s u  carácter l,eculiar ó á las  circunstaiicias Históricas d e  su 

existeiicia. Así, eii Aleiliaiiia la Geografía iiació g piido desarro- 
llarse ilnpuisada desde sus comieiizos por-uiia legióii de sabios 
y exploradores que: colno heiiios visto. se siiitetizaii en Alejaii- 
dro de Iluinboldt y Carlos Ritter. 

La Geografía aleiiiaiia es  obra erniiieiiteiiieiite científica. 
S i  pasainos ahora á Fraiicia, vereiuos que la restauracióri 

de los estudios geográficos se debió á u11 seiitiinieiito colectivo, 
iiacido al día siguieiite de sns desastres del año  1870: la mo- 
derna Geografía fraiicesa iiació al calor de uiia sacudida patrió- 
tica. No por esto la labor realizada h a  sido inenos fecuiida, 110 

sólo para Francia, siiio para el resto d e  Europa,  pues, eii otras 
partes, el ejemplo d e  los fiaiiceses sirvió de  cstíinulo p acicale. 
De este inoviinieiito por los estudios geográficos iiiiciado en 
Fraiicia eii 1871 se  desprenden fecuiidas eiiseíiaiizas, y á 61 
debemos acudir coiiio piiiito céiitrico d e  doiide iiacen v ivas  dis- 
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cusioiies opueslds teiideiicias que arrojaii inuelia luz y - 23 - 
taii abuiidantes inaterialcs á la tnetodología geográfica, 

Para averiguar el caniiiio recorrido eii treinta años, eoiivje. antigu,i y famoso el daiiés Na1i.e-Bruii, á quieii sus opiiiioiies 
iie antes espouei; siquiera brevemciite, el estado de la enseñall. religiosas 6 políticas habían llevado á Fraiicia el1 1800, y que 
sa  geográfica en Francia aiites de la guerra fraiicq-l,rusiana, fué su ljatria adoptira. Malte-Bruii se iiispiró eii los trabajos 
ames de que los frairceses recibierati la ireiiienda lección de de los geógrafos y estadísticos alemaiies que le llabíaii precc- 
3f011ie, quiéli, Segúii la expresión de Drapeyroii: . f i~é pa?n &ido. ~ ~ ~ ~ ~ é s  de publicar eil colaboración coi1 bteriielle una 
fl?wzcia 1<72 tewihle p,*ofe,so~ r ~ e  Qeogiaf<a.. Geografia ?%atellaática, fisiccc y po2itica de  todas  las par tes  

Del estiidio de libros, cartas p dociimentos, e] piiiner ]le. 912uizdo (16 volúmenes eii 80, 1803-1806), reliízola de i i u e ~ o  
clio que resulea B todas luces probado y que todos los solo, publicáiidola bajo el título de Tiatudo d e  Geog?afi.iia 
res fraiiceses reconocen, es la absol~ita iieglige~i~ia, el desdé,,, ~ ~ i ~ ~ ~ ~ ~ l  ó des&,p,cidn d e  todos las p a r t e s  de l  i?zundo 80- 
la ljoca 6 i~iiiguiia coiisideracióii e11 quc era11 teiiidos los bre un izlheuo plaiz. Esta obra, cuyo primer voluine~i se publicó 
dios geogrgficos antes del último tercio del siglo ~ I X .  ya fuese A en 1812, y el octavo y último, escritos por su coiitiiiuador Huot 
qiie la ateil~ióli pública estuviera dirigida á otras actividades en 1827, después de la muerte de Malte-Bruii, ren~iicio á des- 
iiltelectuales, 15 la tribuiia política, á las luchas eiltre clásicos eribirla porque es 1iat.to coiiocida. Publicóse traducida al caste- 
Y rolnáilticos, á los estudios Iiistóiicos, que elit«iices conlenza. llano eii Barceloiia (l), y h a  sido por espacio de  inuclro tieii~~llo 

á florecer con los geniales escritores ~ ~ i ~ ~ t ,  ~ h j ~ ~ ~ ~ ,  ~ i .  de las pocas obras geográficas aquí estudiadas; porque si 
ohelet, IIigiiet DI~~IIS.,  elc., el liecho es (tile los geográ. bieii es Terdad que se tradujo también á Reclus, iraduccióli 
ficos estaban abaiid«nados. UII escocés, pjll-~eitoli, liabía afir- muy bien lieclla por rarios inieiiibros de la Sociedad Geográ- 
iilado e11 Ifi07 que <<la geografía, coino la Croriología, tieiie fica de xUdrid bajo la direcció~i de D. Atartíil Ferreiro, y lu- 
(,ti.(] objeto que esclarecer la 11is tor i~~;  este ljull~o de inira josaineiite editada, la labor no se 1ler.ó á cabo, quedaiido IJaco 
exclusivo tomó asiento de iiidestructible verdacl y fué  el único meilos que infructuosa para la ciencia ('). El  valor aotual de 1% 
ii i~pirador de la aiitigua eiiseñanza geogrhfica. ~~t~ iio obstaiite, ol,ra de &fa]t.e-~ruti, está definido coi1 deoir que eii el rolu111ell que 
había el1 Francia lioinbres de mgrito que cultivaliaii la ~ ~ ~ ~ ~ ~ f í ~ ,  trata de Eurolja consagra solailiente una págiiia á los Alpes y nie- 

las instituciolies geográficas francesas que so:1 realjdaci las dia 6 los piriiieos, de cuyos iiiacizos da +a descripcií,~~, ello sólo 
in5s aiitigiias de Ei1ro;Ja. La Socieclad de ~ ~ ~ ~ ~ ~ f í ~  de parís corta, sino vaga. p). iiiisino ocurre co i  las otras partes de la 
había siclo fiiiidada en 1821, . c o i i ~ ~  si ~~~~~~i~ quisiera al fiii física del globo, coiisideradas hoy como las inás imporlaiites. HLIY 
c«iiocer los países que siis soldados habíall atl.avesado que tetier cuenta que eii los tiempos de AfalteBrun 10s lila- 
riosainelite ('). La priiiiera revista geográfica, los ~~~~l~~ (le teriales de la oieiicia física del globo 1x0 existíaii, y que esta olji.a, 
/o* .~i(rjf:s de l c ~  Geogiufia y de  l+i~t~~i(,,, llabía fuii- 

par Alalte-Bruii eii 1507. Pero esta publioaL.r 'ioii iiiurió . . .S-..- 

ljr«iito, !- la Sociedad de Geografía, qiie estaba eil relacióii coil 
(1) 1818.7g. ~ ~ ~ t ~ , , ~ ~  siiiión.-cuatro ~oiúiiieiier eii folio, coi! lámiiias i inhpni. 

de Berlíll, Loiidrcs y lTieiia, fundadas alguilos años después, 
(.) publicáronse 11 tomos, h~adrid--progreso editorial. LOS dos primeros sol1 la 

1)ssar de consagrarse á la piiblicacióii de iiotables trabajos obra cLa T ~ ~ ~ ~ . ,  de E. R~C~S,  publicó éste eii 1866, alquiioi aíios antes de coineii,ar 

1 (le ~~C~l l l l l e i lSa i  Y promover lejaiias expedicioiles, coiltaba la publicaciun de su s ~ u e u u  ~ ~ ~ g ~ ~ f f a  universal-. Estos iiltimos años se Iia publicado talil- 

bit,, en ~ ~ d ~ i d  una r~ol. jsi ina Geografia Universaix, de Eliseo y Onésimo Reclus, en 
escasos mieITIl~ro~, sus reuniones quiiiceiialec estabati poco lne- cinco toinos ilustrados col, ,,iapas y grabados, traducida i ioi  el Sr. Biasco Ibáñez. Es 

iios que desiertas, Y los geógrafos, escasos elltonces, iio erall una obra de c ~ e o g r a f i a  tontada eii su mayor parte del libro que Ot1éiima 

ileclur p"blicó 1873 el titulo de a ~ a  Tierra á vista de  pájaros. LOS grabados eotbl co*n~reiididos ni pol~olares. Seiiálase entre éstos coino l,lás 
to,,,adoi de una edici.n ilustrada que La cara Hachette en 1893 (ha). otra edición 
de 1% misma casa en dos ioinos); y si bien se deben á diliujarites de taiita valía como 

- ~- G~~~~~~ ~ ~ ~ é ,  ta  pi,itura idealista no encaja bien en libros cicntificoi, sobre todo en 
obras cuya finalidad debiera ser la reproducción real y dectisa de ioc liarajes terrestres. 
Los ,napaS de erpañoia son detentabiei. ¡Cuánto rn l l  meritorio fuera collti- 
niiai la interrun,pida traducción de la ~Nourelle Géograpliie uiiioet.selle., de Eliseo Re- 
"Ill~! 

(3) véase L ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ :  . ~ a  ~ e r r n . ,  iioticin sobre la obra de Marinelli, el1 la Rei'. de 

m ~ . ,  tomo XXXI, pág. 4G1 y rigiiirntes. 

i 
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de  1825, pero que no ha sido divulgada hasta más adelante, 
de  la que Reclus decía coi1 razón que era de gran valor, go- 

10 cual á juicio de los profesores franceses, fué un  grave per- zó de legítima reputación eii Francia y fuera de ella, hasta el 
juicio para la propagación de los conocimientos geográficos. punto de que cuando los progresos de  los conociinieiitos la 1111- 

No obstante la existencia de una Sociedad de Geografía y 
bierou liecho pasar de moda, varios autores y editores se es- 

de distingiiidos geógrafos, esta ciencia continuaba estacionaria. 
forzaron en rejuveiiecei~la, conservando en ella el nombre de .u investigar las causas de aquella dccadeiioia, se h a  señalado 
Alalte-Bruii. AsíTeodoro Livallée di6 á luz en 1860 una Geo- como fundamental la falta de una enseñanza superior debida- 
gvafia U~zive?.sal, de Malte-Bruli, eenleramente refuiidida», 

mente organi~ada. La enseñailza superior existía oficialmente 
aplioándose á iiitroducir eii su  trabajo «estas descripciones del rn  la Sorboiia desde 1812. Pero no seríaii muy lozaiios sus fru- 
relieve del globo, sin las cuales la Geografía no es más que tos, cuando el célebre Ritter, lialláiidose en París eii 1845, es- 
una vana agrupación de nombres>>, y á l~erfeccioilarlo mediaiite cribía que .el catedrático de G e ~ g r a f í a  de la Sorboua, á quien 
la investigación de las inisteriosas relaciones que existen entre he oído alguiias conferencias, es ciertamente u11 hombre que 
el lionibre y el suelo, ~qiieriendo--dice-explicar los destinos sabe mucho, pero no gran cosa de Geografías (l). E n  los es- 

tablecimientos de segunda eiiseñanza no cuidarían tanipoco los 
profesores de ilustrar á la juventud en materia geográfica, si 

Otro geógrafo no iiieiios notable qiie Malte-Bruii fué Vi- 
es cierto lo que contaba d graii,Lesseps, el autor de  la apertu- 

vieii de Saint-Martin, muy coiiocido también en España por la ra del canal de Suez, diciendo que él y varios camaradas su- 
traducción que de su  Histo?ia de  la Geogsafia y de los yos casi liabían coiiiproinetido su  éxito en los exánienes de ha- 
descul>?inaie?ztos yeog~áf icos  publicó eii Sevilla el Dr. Sales eliillerato eii el Liceo de Enrique IV rpor iio haber sabido lo 
y Ferre (1). Discípulo y amigo de Malte-Brun, quería Vivien 

que eran los puiitos cardiiiales>> ('). 
publicar u11 Atlas que  fuese el coinplemeiito de su  vasta labor 

Por no extender demasiado estos aliuiites, nos liinitareinos 
geográfica, pero que no lia sido publicado hasta ~iuestros días 

á consignar que, eii punto á ciiltura ..geográfica, llegaba Fran-  
en colaboración con Fraiiz Sclirader, Director de los trabajos oia al terrible choque con Alemaiiia eii las peores condiciones. 
cartográficos de la casa Hnc1iett.e. Pero la gloria de  Vivien de 

Las conseciiencias del desastre iban, no obstaiite, á producir 
Saiiit-&fartiii está en ku gran Diccionario geográfico, obra vas- 71na saludable reacción. 
tísima de  erudicióil y de ciencia, terminada eii 1894 por Rous- 
selet, su  continuador (2).  

franceses y la invasióri del territorio por los prusianos debié- 
Si á los dos geógrafos mencioiiados se añade el iioinbre ronse á causas muy halidas y complejas, que nada tendrán que 

de  Eugeiiio Corteinbert, quieii areunió los datos esparcidos de 
ver eco11 la completa igiioraiicia de  los franceses en punto á 

iina ciencia que se completa de día en día sin acabar jamás, 
Geografía>>; pero el clamoreo gciieral producido en la opiiiióri, 

agrupándolos de una manera metódica y presentándolos bajo que señalaba esta causa como uno de los factores esenciales del 
el más instructivo aspecto para hacer asequible la Geografía á 

desastre, se explica perfectameiite eii los moinciitos de apasio- 
todos los grados de  la eiiseiiaiiza y provechosa á todas las iii- 

namiento inmediato á la derrota. 
teligenciasn ("), liabremos indicado los inás notables geógrafos 

<<Los franceses-según frase de  iin diario inglés de la 6poca 
franceses anteriores á 1870. The Tinzes-no ibaii á la guerra, sino á la victoria», y la mayor 

De los trabajos cartográficos, el úiiico verdaderamente im- imprevisión del Estado Mayor francés (9 fue iio pensar eii la 
portaiite era la carta del Estado Xlapor, cuya publicación data 

(1) \léase Di.apeyron: -Pi.ofesores de Historia y d e  Geografia,, eii la Rev. de Géopr., 
laina XVII, plg. 101 y sipilienter. 

(1) Sevilla-Madrid.-Dos volúmenes, sin aiio. 12) op. cit. 
(2) Puede verre una noticia bio-bibliográfica de Vlvieti de Saint-Murtin en las (3) \?fase .Las cienciar geográficas en Fiaricia y eii el extranjero., articulo d e  Erner- 

'Lecturas zeogváficas- de Luciana Laiiier, EI Afriii, llág. 18, nota. - Parir, 1901. :O Derjnrdins, lii-ofesor de Geografia Iiirtórica en la Escuela Normal Superior, publicado 
(3) Véase la aiocucián proiiunciada por Lerarreiii en las exequias de Cortenibert, <n la Kc~,isfn de nrnbos mtinrlos, septiembre de 1874. 

Rev. de GÉogi.., y PaquKr, -Estudio, etc.. 
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- 28 - d ilustre Eiiiilio Levasseur, administrador y profesor del Colc- 
gio de Francia. Levasseur iiació en París en 1828. Discípulo de  

posibilidad de uiia derrota; as? es qlir lo que más descuida- la Escuela Xoriiial Superior, profesó en distiiitos Liceos d e P a -  
do tciiíaii los fraileeses era el coiiocimieiito del propio territorio, r ís  y proviiicias, y explicó uii curso de Economía política (he- 
mientras que los alcinaiies conocían perfectamciite la topografía chos y doctrinas ecoiióinicas) eii 1863 eii el Colegio de Francia 
de Lorciia y los departaiiieiitos vcciiios. Júzguese el efeoto que siendo profesor de este ceiitro desde 1872. Sus  estiidios econó- 
habían de  producir las racilacioiies, las marchas y coiitrainar- niicos, que ha  cultivado durante muchos años, hubieron de ser 
chas, el desconocimiento absoluto que revelaron los Geiierales trasceiideiitales eii su labor geográfica y en la de su  país, piics- 
de Napoleóii 111 .,e11 el mismo territorio iiacioiial, mieiitras la tu que de ellos resultó la creación de la Geografía ecoi~óinica 
oficialidad alemalla conocía la cuciica del Sena y del Mosela como rama especial y sil iiitroducció~i en la eiiseñaiiza. 
como si se hubiera tratado del Elba ó del Danubio, y que los Eii 1863, siendo Eliiiistro de Iiistruccióii Pública Víctor Du- 
oficiales f raxeses  no desco~iocieron qiiiz5. ruy, se creó eii Fraiicia, paralelauiente á la enseñanza secunda- 

Con todo, es preciso coiifesar que la graii masa del ejér- ria, llamada <Clásica» porque se basa eu el estudio de los aii- 
cito francés carecía de cultura geográfica, y que Francia tiguos i~iodelos griegos y latiiios, la llamada aeiiseñanza secun- 
entera no había liccho otra cosa que coiisiderar á la Geografía daria especial-, curo objeto era forinar iiidustriales 5. couiorcian- 
como uiia nomenclatura propia para ejercitar la memoria de tes. 1,a orgaiiización de la parte geográfica tu6 confiada R Le- 
los niños. vasseur, quieii di6 amplio desarrollo á la Geografía ecoilómica 

Drapeyroii, aludieiido á los desastres, decía .que las ilusio- (expresióii iio usada hasta eiitoiices) con la deiiominacióii de  
nes de gobernantes y gobernados teiiíaii precisamente por Gaogiafía agrícola, iiidustrial, comercial r adniiiiistrativa de Fran-  
causa la ig~ioraiicia de la Geografía, es decir, de las diversas 

eia y países de Europa (l). 
comarcas del globo y de los pueblos que las habitan. Al poiíti- Duraiite el sitio de París babía trabajado coi1 uiia coinisióii 
co no le basta la lógica, el desiiiterés, la lealtad, el patriotismo. ctxupuesta de ii~geiiieros y profesores de la Esciicla Xornial e11 
Estas cualidades so11 iiiíitiles si no van acoinpañadas de u n  es- la coiifeccióii de un  mapa de los ilrededores de París, que pudo 
tudio profuiido, desiizt~resado, de la Geografía. La Geografía al geiieral Trochu makobrar  s o i ~ r e  terreiio coilocido; 
acumula en provcclio de la política todas las fuerzas dequc  las irabajo que iio coiidujo á nada práctico ('), pero que revelaba 
ciencias disponen; es el punto de contacto necesario, único, de si! iiiteiigeiicia y capacidad eii inaterías geográficas. 
todos los coiiociniieiitos dive~gentes que inás ó rnenos contri- EII 18'71 pieseiitó á la hcadeiiiia de Cieiicias llorales y Po- 
buyeii á la inteligeiicia de  la tierra y de los liombres, y en su  
consecuencia de  la polítican(1). 

Los acoiitecimientos de 1870 tuvieron una iiiflueiioia deci- 
siva. Como si todas las persoiias cultas no hubieran mirado la EI) véuiisc: . M S C U ~ S ~  de aiieitiira de¡ cozgirso del ~ a r r r . ,  ei I D  de agosto de 
derrota más que bajo un  solo prisma, volvieron los ojos á la ISS~=, L ~ ~ . ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ,  e,, la R ~ U E  ~ é o o ~ " . ,  tonlo XXI, p á n  299. Leiraíseui t ime  

decaída y estéril ciiscííaiiza geográfica. La Geografía apareció espercidor en varias liiiblicucioiies rus trabajos de i~ietodologla, icifarines, discursos, 
programas, datos I~ibliosiáficos, cte.--Extracto del informe presentado ante el V Coii- 

Como una cieiicia patriótica. Al antiguo desdén sucedió el deseo zreeso ~ ~ t ~ ~ ~ ~ ~ i ~ ~ ~ ~ i  de cielicias ~ ~ ~ ~ ~ á f i c a s r . - . , ~ ~  eiiseiiaiira de ia geografía eii la escue- 

de instruirse, y si bieii es cierto que en este movimiento abun- IR ~ > t i m ~ i ~ > ,  ~ ~ ~ f e ~ e ~ i c i a  dirigida á las iiistitutorer delegados á Ir Exposición Uiiiveisaj 

daron los especuladores y los geógrafos de ocasión ó impro- d t  1378; Pal-1s 1819; reiiioducidapo; Lrvasieia eii el libro destimido i los niaestror 
pain la enseñanza elemetital de la Geografía.-.La eiiseiiiiiza de  la qeoui'afia en el 

visados, iio faltó el decidido concurso de hombres de ciencia de congreso de ~ o r i d r e ~ ,  por ~ o r ~ c r  campos, en ei Boletín de in~nsfiflrciórr ~ i -  

verdadero mérito. De la labor de estos hombres ha iiacido eii are &dPEilse>innm, toiilo XXI I  Eii este Iieriiioso trabajo expone el Sr. Torres Campos 
el ~néiodo de Levasseiir rcpiodiire fra,~ineiitar de otros trabajos del dirtin~uido pro- 

gran parte la metodología geográfica moderna. irsor del colegio de  ~ ~ ~ " c i a ,  de dificii liaiiargo, porque por tratarse de  trahajos que 
Entre los que más activa parte toinaroii entonces en la res- en ~ ~ a ~ ~ i ~  tiivieiari actualidad años hace, estáil agotados. l'iledeii verse, adciiiás, Los 

tauracióii de los estudios geográficos, figura en primer t é rmi r ,~  prúiogos de  Levasceur á sus libros destinados á Ir eiiseña:ira, siiiaulariiiente ',La Fvaxi- 
ce reses colonies, géogl-aphie ei estadistique 

(2) Véase el citado aiiiciilo de Desjaidilis. 

(1) Véase <El  objeto, iiiétoda, eic.i, Res,. de Géogi., págs. 1 y 2. 
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lítieas una Rielnoria 1') cuyo espiritu, según Levasseur rtiisino Los estudios geográficos en Francia sufrieroii una tratis- 

manifiesta (?), ha inspirado todos sus  irabajos geográficos. formación radical el1 la reforina de 1872, coiiforine á las idear- 

Laineiitaba Levasseur ante sus  colegas (él era académice que años atites venía practicairdo y defendieiido Lerasseui.. 

desde 1868) que las dos ramas iiiús importantes d e  la i~ t s t rue -  Para proceder con mécodo y atender á las inás urgeiites iiece- 
sidades de la eiiseñaiiza, dispuso el Ríitiistro de 1iistruce.ióti ción pública, las lenguas vivas y la Geografía, fuesen taii esca- 
Pública, Jrtlio Simóti, que L a ~ ~ a s s e u r  y el cztedrático de Geo- satnente cultivadas, y trazaba las líiieas eseticiales de una re- 
grafía eii la Sorboria, Himly, practicase11 una itispeccióir geiie- forma geográfica, deiiiostraiido ia necesidad de disponer de 
ral en la eiiseñanza de la Geografía. La tarea de los dos ilus- cartas bien hechas (Atlas y niapas ttiurales), tan  tiecesarias ai 
tres profesores fué  feoniida, p su informe es itn interesatite profesor coiiio al alumiio, é iiidicaiido por medio de ejeinplon 
docuinetito para cotiocer la situacióli el1 que s e  liallaba la eii- el lugar que en la enseñanza de la Geografía coiivietie á cada 

una de sus partes: clinia, geología, reliere del suelo, liidrogra- señaliza de la Geografía y de la Historia en l.'raiicia en 18711. 
Si  se exceptúa París, iio había oii Fraticia eiiseEatiza superior 

fía, Geografía histórica, política, agrícola, tiiitieral, iudustrial 
de la Geografía (Himly había acudido, sin eiiibargo, á Aletna- comercial y adtninistrativa. .La eiiseñaitza de la Geografía, 

por eleincntal que sea-dice L e v a s s e u r ,  no debe nunca liinitar- nia á la cátedra de Ritter, g eti 1876 publicaba una obra 
maestra, La for?,zaci6?z de la unidad t e ~ r i t o ~ i n l  e7r Eu.~oi,u, se á una árida iioineiiclatura. Sii objeto uo coiisiste eii hacer 

aprender una serie de tiombres propios, sitio en da r  á cotiocer Hachette, dos volúineties, que señaló u11 gran paso el1 la Geo- 

la Tierra y sits diversos países, liacer comprender liasta cierto grafía francesa). 
La situación de la eiiseña~iza secundaria era deplorable 

límite el secreto de las leses físicas, políticas y ecotiómicas, sitigularmente por la careiicia absoluta de inaterial científico, 
unidas las unas á las otras por relacioiies íiitinias, cuya ma- 

y la e7aseíianza secu?zda~ia esi,ecial creada el1 1863 no  lial~ía 
nifestaciún son los heclios geográficos. Esta eiiseñanza debe ser 

dado resultado, puesto que apenas concurría á ella u11 2 por 
provechosa á la inteligencia al mismo tiempo que á la memo- 

100 de estudiaiites de los Liceos ? Colegios. E n  la reforma de 
ria, y convieiie que la explicacióii, cinieuiada y todo en la no- 1872 se ititrodtijo en el estudio de la Geografía el de la for- 
menelatura, haga ver oport~~tiatneiite el etilace de  los feiióinenos tiiacióii geológioa de los terrenos, el relieve del suelo, el régi- 
é indique, v. gr., las relaciones que existen entre el relieve del 

men de  las aguas, todo lo que se entiende por Geografía física. 
suelo, el régimeti de las aguas, el oliiiia y las produccioties ve- y además la Geografía política, histórica, adininistrativa y eco- 
getales de un país, ó sea entre la Geografía física y la políti- nóiuioa. Así corno arltes se Ilabía pecado por defecto, pecábasr 
ea y econóinica, daiido idea de las coiidicioiics diversas en que 

después por exceso. El iiiisino Levasseur, autor de la reforma. 
la civilización se prodiice, inediatite la coinparación de las fuer- lo cotifiesa: ~Xuestros  progratnas-ha dicho-eran deinasiadc. 
xas de la naturaleza 2- el empleo que de ellas Iiace el liomhre detallados. Ilabíaiiios 'obrado así inipulsados por el deseo de 
para coiistituir las sociedades y producir la riqrreza* ("). indicar á los autores de inaiiuales y á los profesores ni1 caini- 

Las ideas de  Levasseur se coiicretan, pues, en los siguien- 
tes extremos l", totnar la Geografía física coiiio liase de  toda. no iio abierto aúnx (1). El  espíritu reforiiiista de Levassetir 

ensefianza; 2;; no  descuidar la estadística; 30, emplear el ma-  había de conservarse, no obstaiite, y aiiiinar las reformas pos- 

pa en todas sus  foriiias: ITaew eoatprender la Ceografiu '!- teriores de que fué objeto la eiiseñaiiza geográfica eii 1880, 

por ZOS libros, Ira~cerlo ~ I P T  $)o? el nzopa. Tal era el métodc " 1885, 1890 g aun la tiovísitna de 1902. 

del eminente profesor (9. Sin duda alguna la organizació~i de la enseñaiiza geog.1'6- 
fica francesa en el peiíodo iiiinediato á la guerra coi1 Aleiiiaiiia 

(1) ul'étude et enseicaemeiit de la Géoprapliie ; Dclagi.a,.e. 1576.-Torres Cailipa; efué iiiás bien obra de seiitiiniento que labor reflexiva). ('). Aúti 
cproduce algunos páirafar eii su trabajo citado. 

(2) -Extracto del itiforiiie presentado ante el V Congreso, etc.:', pág. 13. - .- 
(3) Véase o],. cit. de Leuasreitr en el V Caiigreso Internacioiial de Ciencias geográ. (1) Véase rDiicurro eii cl Congreso del Hwi-e,. 

ficas, pág. 15. (2) Sclirader: - Q i % e l q ~ ~ e ~  iiiotr sur 1' enreignemeiit de la geo~rapliir, .  Parir, Iirclicttc, 
(4) Una expocicin ncoinleta de estc iiiétodo y sus inniediatos restiliados en 1s enie- 1892. 

iianza frairccsa puede verse eii la obra citada de J.  R .  Paqiiier: ~Estiidio enseiianm, 
etc.2, páz. 219 sigiiientes. 

i 
i 
i 
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no liabía teriniiiado la guerra y juzgóse oportuno redactar á 
toda prisa programas de eiiseEaiiza, *sin tomarse el trabajode 
discutir fijar los priiieipios esenciales de  u11 buen iiiétodo 

/f 
(1 ) .  De aquí resiiltó la publicacióii y difusióii de libros bien 
concebidos, pero mal digel.idos, y .Atlas eii miiiialiira si11 utili- 
dad pr8ctica. A escrpoión de los libros <le Levasseiir, lo poco 
bueno que circiilaba debíase á geógrafos de iiiérito anteriores 
á 1870; v. gr.: Corteiribert, y la obra de Becliis La Tewe, pu- 
blicaba eii 1868 y 69. La h7uevn Geog~af ia  ?&?v¿'oe~sccl iio co- 
menzó á liublicarse hasta el ano 1875. E l  eiitiisianio público 
por la Geografía reflejábase, iio obstante, en iiuevas fuiidacio- 
iies que brotahaii coiiio por eiicaiito. Bastará consigilar el he- 
cho de v e  la Sociedad de Geografía de París, que en 1869 no 
tenía inás de GDO socios, coiitaba eii 1874 con in6s de  1000 
. Eii 1873 se fuiidó eii París la Sociedad de Geografía Co, 
mercial y al aiio sigiiieiite fundábaiise las de Lyou y Burdeos. 
Eii 1887 había eii Francia 23 Sociedades de Qeografía con 
iilás de 20.000 socios. Fué, si se quiere, unalabor improvisada. 
pero de graiides corisecueiicias. Por lo que respecta á la ineto- 
dología, el pedagogo de la época fué Lerasseiir, quien, no obs- 
tante sus puntos de vista exagerados, puesto que coiicede so- 
brada importancia á la Geografía econóiiiica y á la estadística, 
f116 el priiiiero eii encauzar la corrieiite y abrir orieiitacioiies 
nuevas. E n  1876 hizo u11 viaje á los Estados Cniclos, donde 
piiíl,~ convencerse de las ventajas que k la enscñaitza eleineu- 
t3l reportaba la aplicación del método intuitivo, cuya aplicación, 
aproveeliaiido la Ex~~osicióii de 1878, pudo divulgar desde la 
Sorboiia eii sil inagistral coiifereiicia á los institutores delega- 
dos ("), y exteiider así la fecuiida semilla que iba á abrir uiia 
llueva era eii los rstildios geográficos e11 Francia. 

Deheiiios ahora ocuparnos del Coiigreso de París de 1875. 
ciij-as decisioiies fileroii iiiriy trasceiideiitzlss para la metodo- 
logía geogi$.fica. 

IT: 

La Geografía, lia diclio Drapegrori ('), no podía ouinplir 
611 misión á iiieiios de ser iiiteriiaoiorial~; porque no basta que 
un  país se coiiozca 5 s í  propio, siiio que debe conocer 5 siis 

--. 

(1) Desjsidiiis: ait. cit. 
(2) Ideiii, id. 
(3) Véase - LI ci:scfiiiirü de la Geografki eii la escuela ~ i r i i i i : i~ i ;~  .. Pnris, 1874. 

Delagrave. 
(4) R?lr. de G ~ o E ~ . ,  tOxn0 Xi, llis. 351 y $i.~txier~tcs. 

seoiuos, y sobre todo los países con los cuales niaiitiene rela- 
ciones. De aquí nacieron los Congresos geográficos, que, segúii 
decía Lesseps ('), ~t.ieiieii la Xrent,aja de desarrollar las relacio- 
nes entre los boiiibres de uiia misma especialidad, perinitirles 
discutir las cuestioiies de iiiterés geiieral, evaluar el cainiiio 
recorrido y aot,ivai el progreso. Además uii Coiigreso se Iiace 
oir en todas partes, se dirige á la iniciatira privada; alienta J. 
prop,orcioiia los iiieoios coiiduceiites al éxitos. La  iiiiciativa de 
los Coiigresos geográficos partió del Iiistituto de  Cieiicias de 
Bruselas y). Rasta el preseiite se liaii celebrado iiiieue, por 
este orden: Ainberes, 1871; París, 1875; 'eiiccia, 1881; París, 
1889; Beriia, 1.891; Loudres, 189Z; Berlíii, 1889; TVasliíiigton, 
1904; Ginebra, eii IROS. E l  priiiiero, celebrado eii ilinberes, iio 
fué nijs que u11 eiisayo <.inteiitado en cireuiistaiicias siiigular- 
me1it.e des fa ro~a l~ les  para Fraiicia y la iiiisina Aleinania, pues 
haUúiidose eii pleno período de luclia iio eiiriaroil al Congreso 
mús que uii escaso ~ ú m e r o  de represeiitaiites~ (:'). Las eues- 
tioiics relatiras á metodología geográfica estabúii aúii eu el 
período embrioiiario eii la iiiayor parte de las iiaeiones euro- 
peas, como reremos. De estas nueve asaiiibleas, que poco 6 
miiclla haii veiiido ocupáiidose de met.odología geográfica, las 
niás imporlaiites, desde este punto de pista haii sido las de 
l'arío de 18i6, Berna y Loiidres ("). 

La iniciativa del primer Coiigreso de París partió de  la 
Sociedad de Geografía de la capital francesa. Según frase de 
Brapeyroii, tué aquel Coiigreso .<el piiiito de partida de iina 
nireva eras (j).  

3Iuclios geógrafos presentes ,,$raii todavía partidarios de 
los niitignos iiiétodos, e1 tiiEt.odo de ' Ia cartografía fácil y de 

$1) ideiii id., tiiiiio iX, 1 3 i ~ .  385. 
(2) Ide~ii íd., tan10 XXIX, pág. 462 
!3)  Ai-1. cit. de L. Desjardiiis 
(4) D ~ S C O ~ ~ O Z C O  io que eii j~ui i to  i ciiaeiiriira gioyr;iFica trataría el Coaigeso de 

S e s  si ieii ei resunien de rus trabajos f u é  liublicada por Artiiro Clapare- 
<lc, delegado de siiirr eii  didio Coii,uiero-Git~eiiia, 1905-, ~ i o  he podido ver esta fucn- 
si. de ixforniación. Poi- lo i,isto Espana iio iiivo represe$itaciiiii en aquella asamblea, Iiues 
ea ~ r s  . . ~ ~ ~ ~ o ~ i a r  ~ i c  la Sociedad Geozráfica de Madrid iio aliareceii iiiis que unas ligr- 
i;is iridicaciane~ geneinics, que iio hsceir icferencia á la ciiestiéi? que estudianios. Veáae 
FeltMii y Rózpide, ,La Geogrsfia eii 1904-. 

(5)  Véase .Nauvelle niitliode d' enseigiieineiit geogrrliliiqiie d' slvés ¡es resoiutioiis 
<iii Congiés qéngraphiqite de París., par Diapeyron-Parir; Duiiiaiiie, 18i6. 
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la miieiiiotéoiiica. Entre las decisioiies adoptadas por el Coiigreso para pasar después á la localidad y de aquí á la proviilcia, á 
f ué  la inás importaiite la sdoción del inétodo topográfico como la regióii, etc. La topografía, según Heiinequin ('), <es la  Geo- 
punto de partida para el estudio de la Geografía. Sus inás a r -  grafía eii grande escala, mientras que la Geografía es la reduc. 
dientes defensores fueroii Federico Heiliiequiii y J,udoi~ieo ción geoinétrioa de la topografía>>. La topografía es la reproduc- 
Drapeyron, alma del iiuevo inétodo. ción fiel de todos los accidentes del terreiio, es uiia pequeña 

Drapeyroii, riatural de Liinoges, liabía conieiizado sus es- parte de la Tierra fotografiada. La Geografía es el oonjuiito 
tudios eii España al lado de u11 liennaiio suyo establecido en de las partes. Los múltiples detalles del plaiio topográfico se 
Barcelona, doiide su padre había fiiiidado una fábrica de por- supriineii en la carta geográfica, que iio deja subsistir inás 
celaiia. Habiendo inaiiifestado decidida vocacióii ~ > o r  la ense. que las líneas geilerales. La topografía y la Geografía iio son 
ñaiiza, fué eiiviado á París, hacie:ido sus estiidios eii el Licei: sin embargo, dos cosas lieterogéneas. Los defeiisores de este 
de Carlomagiio y después eii la Escuela Xorinal Superior. método aportaba11 en realidad argumentos de gran peso. &Qué 
Doctor en Letras, fué iionilniado profesor de Ilistoria eii e! utilidad reporta, decían, que uii aluiiiiio sepa eiiiimerar los 
Liceo de Eiirique IV, y después de la guerra fvaiieo-prusiaiia mares de Europa, cabos, golfos, islas y penínsulas, si no sabe 
pasó á París á enseñar Historia y Geografía eir el Liceo de leer uii mapa, ni iniicho meiios trazar uii plaiio? La clase de 
Carlomagno, cargo que deseinpeñó basta ~ o c o  antes de s u  Geografía debe, según ellos, liiiiitarse á ser una clase de ejer- 
muerte, ocurrida eii 1901. Apasioiiado por los estudios geográ- cicios topográficos. .Se nos objetará, decíaii, que los jóveiies 
ficos é Iiistóricos ('), fué el caiiipeóii del inétodo topográfico, topógrafos iio saben Geografía, lo cual es una incoiisecuencia, 
y eoiisagró adeiiiás sus esfuerzos á la idea de eiiiaiicipar la porque la topografía no es más que uiia Geografía experimen- 
eiisefiaiiza de la Geografía, separáiidola de la Historia, y á la tal, que de lo simple conduce á lo múltiple, y proporciona co- 
creación de una Escuela Xacioiial de Geografía, idea que n<>, iiocimieiitos eseiiciales descoiiocidos para el geógrafo a: pviorl. 
pudo ver realizada; pero es iiidiseutible que coi1 sus numero- El fuiidameiito eseiieial de la Geografía estriba eii la  lee- 
sos t.rabajos en la Bi!~~is ta  que dirigía, eii sus conferencias y tusa y coiio;iinieiito del inapa y eii saber encontrar los deta- 
discursos, coiitribuyó iiotableinente á los progresos de la Geo- lles sobre el terreno. M. Berlioiis, uiio delos más distiiiguidos 
grafía en Fraiicia. Fué correspoiidieiite de la Aeadeinia de Ir profesores de la época, decía que el mapa debía explicarse 
Historia de Madrid. *como se explica el texto de u11 autorn. 

Queríaii los partidarios del iiiétodo tol~ográfico -hacer de La cainpaña realizada en el seiio del Coiigreso Geográfieci 
la topografía el punto de partida de la eiiselianza geográfica: de 1875 por los promotores del nuevo inétodo fué eficaz por lo 
q a s  de géographia salzs bo11oyrai,l~ie>>. decía Drapeyroii. La que respecta i las conclusiones aprobadas por los asainbleistas; 
topografía, en su seiitido estricto, .es la desoripcióii iniiiuciosa pero-coino dijo Drapeyroii-fué riin triunfo teóricos. La se- 
y detallada de nil lugar cualquiera, de uiia pequciia exteiisión milla estaba echada si11 embargo, y por espacio de inuchos 
de terreno», la cual difiere eseiicialineiite de la eorografía, que años habían de suscitarse poléiiiicas entre geúgrafos, profeso- 
consiste iiiás bieii eii describir nila circuiiscripeióii política h, res y publicistas, cuyos debates no fiieroii á la larga estériles 
adiniiiistrztiva. Ser topógrafo, decía Drapeyroii (Y), .es ser dos para la ciencia. Una de las conclusioiies votadas por el Con- 
veces geógrafo.: aoiisiste en ser geógrafo esperiineiital, en ir greso había sido ala publicación de una revista ineiisual que 
de lo simple á lo coiiipuesto, de lo coiiooido á lo descoiiocido. perpetuase las relacioiies iiiauguradas eiitre los geógrafos de 
El estudio de la Geografía delle coineiizar por la escuela, todas las naciones por los Congresos de Ainberes y París., coi1 

.~~ . ~ 

objeto-escribía su Director-=de coiitribuir todo lo posible al 
progreso de la educación general del país, provocar uiia ino- 

(1) Eiitre otros trai>ajos que ii.euior citando, se Ic debe iiii iiiteres~litc estudia sob:<- 
el imperio Bizaiitino. Puede verse una iioticiu coinpleta de sus obras y un1 biografk! ~ 

circttnstanciada en el toino XLVIII de la Revue de  Géogilphie, de ame f i i P  Director, 
debida á Gusialro Regelspeiper. (1) Véasela Toiiografía, lire:ario de La Geografia., en la Reir. & Geogr., octubre dc  

(2) Nouveilc ingthodc 1879. 
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despertarse en el niño, están en lo cierto, siempre que evite el que se hace preciso exigir á la división del trabajo la fecundidad 
peligro de caer en abstracciones ó cálculos que la inteligencia de sus esfuerzos. 
infantil no puede concebir y que son, por tanto, tiempo perdido. E l  punto de mira de Drapeyrou y de  la Sociedad de To- 

Los adversarios de las opiniones substentadas por Drapey- pografía puede concretarse, pues, en lo siguiente: 1" Necesidad 
ron y demás individuos de la Sociedad de Topografía de Fran- de la topografía coino base indispensable á la ciencia geográfica. 
cia, no se limitaban puramente á la discusión de los procedimien- Bdemás de ampararse en las decisiones del Congreso geográfico 
tos apropiados á la eiiseñanza, sino que se oponían á lo que de  1875, aportaba Drapeyron copiosas razones históiicas, que 
Drapeyron llamaba elas instituciones geográficas necesarias*, ó verse to sus trabajos-Que la Geograpl~ie  est une scien- 
sea la creación de una Escuela Nacional de Geografía, y á que (;e grace 6 Ir& topog~aplzie,  T o p o g ~ a p h i e  et  topo?zimie-y otros 
su  ensciianza fuese confiada á un profesorado especial, para muchos publicados en su Reuista. Centralización de la eii- 
cuya formación pedía Drapeyron una Licenciatura ó título es- seiíaiiza geográfica en una Escuela Kacioiial, á fin de dar á la 
peciai, agre,qatio?z, de profesor de Geografía. La  oposicióli á ciencia geográfica iina organización autbnoma; y 3" Aplicación 
las nuevas tendencias fué tal que se llegaron á supriinir de los de la Geografía al estudio de la Historia; punto este último al 
programas oficiales de 1880 y 1885, las disposiciones relativas , que Drapegron coiicedía una importancia quizá exagerada (l). 
á excursiones topográficas y deinás novedades que se habían Esas polémicas contribuyeron sin duda á favorecer el espí- 
establecido anteriorinente, á raíz de las conclusioiies votadas ritu de reforma en la tiniversidad. La situac,ióii de los estudios 

por el Congreso de 1873. Posible cs que en el fondo de  estas geogrificos 5 los quince años de discutir iiiétodos y reformas n« 
contiendas hubiera pasión política; pues mientras unos se abro- ,?ra, ciertainente, niuy lialagüeño. E l  inforine present.ado al Con- 
gaban ó representaban la teiidencia patriótica, haciendo de  la sejo de las Facultades por el erninente profesor de Historia Ernesto 
Geografía una bandera y exagerando si1 iinportaiicia en la Lavisse, no sólo refleja aquella situación, sino que ofrece 
educación, iinagiiiando por este niedio poner e1 país á salvo en tales analogías con lo que ocurre en varios países, España, 
futuras coiitiiigei~ciasinilitares, inauteuíaii ótros, el prestigio de entre ellos, que valdría la pena de meditarse. «La enseñanza de 
la vieja tradición universitaria, más reflexiva y prudente. La la Geografía, decía Lavisse, pertenece á la Facultad de Letras, 
Sorboua se mantuvo en un  justo Iímitc, y sin desdeiíar la acep- lo cual es de su  competencia, puesto que la Geografía, cuando 
tacióii de las ideas reformistas eii materia de enseñanza geográ- describe la re!iartición de las razas y de los pueblos, lainfluen- 
fica, antes al contrario, procuraiido llevarlas á la práctica, no con- oia del ??tedio sobre los hoinbros y lasmúltiples forinas de la 
sintió en autorizar innovaciones liarto apresuradas y trabajó actividad liuiiiana (descubrimiento sncesivo del globo, explota- 
por conciliar prudentemente las dos tendencias. Rada nos auto- ción de las riquezas i~aturales, relaciones comerciales y políticas), 
riza, sil1 ~mbargo?  á dudar de la seriedad de Drapeyroii, profesor s e  coiifunde con la Historia; pero nna enseñariza completa de  la 
expeiimeiitado y escritor de mérito, ni de  la Sociedad de To- Geografía requiere el concurso de todas las ciencias. 
pografía, que contaba en su seno liombres eiuinentes, y á la Un geógrafo en la  Facultad de Letras estudia la iiaturaleza 
cual prestaban s u  apoyo distinguidos profesores, Levassear no eii sí misma, sino en sus inmediatas relaciones con el hombre. 
entre otros. i i ie  es para él el personaje principal do la Geografía. A la Facultad 

Los adversarios de la nueva escuela negaban que la Geo- de Ciencias corresponde estudiar la tierra en el espacio, la cor- 
grafía fuese ciencia. Coirciderábanla como fuente de preciosas 

enseñanzas para la política, la guerra ó el comercio, calificando ~ - 

de ilusión, de utopía, que la Geografía pudiese alcanzar la po- (1) véalire sus trabajos .l.* oéogrnpiiie et les ~ i i m a i i i t ~ r . ,  S L ~  Oéagiupiiie et la poli- 
sesión de  un  cuerpo de doctrina J. de  n ~ i  método. Declaraban iiques, y nunieroian de la aplicación de la Oeonrafia á l a  Histotia; \'. gr. -La 

~ ~ ~ ~ t i t ~ ~ c i ó n  de Castago-, -Juana d. AVC par la Geogr;lfíar, =Diagnóstico topográfico de otros que, siendo tan grande el número de cieiieias directamente 
~ ~ ~ ~ l ~ ó ~ , , ,  etc. El error de Diapcy).roii fue, á juicio de Vidal de la Blaclie, -partir de 

relacionadas con la Geografía, era imposible ceiitralizar s u  en- nccióii insuficiente de la ciencia que defendía, dejarse en cierto anodo iiipriotizar 
señaliza, aun  desde el punto de  vista de  sus  aplicaciones. Además, par una preocupacióii exclurivv de la ~ i r tor ia s .  (Véase ~L'enseigiiement de la géopra- 

phies.- París. Coiin. 1905; serie de conferenciar d d  Miiseo iior Gallois, Vi- 
el dominio alcanzado hoy día por todas las cienoias es taii vasto, ilnl de la Biaclie, Dupiiy, etc.) 



cine las que se tieiie á l~reseiicia, tnás piutoreseas, iio estaba reñi- 
do  coi1 el iiiétodo topográfico. E l  delegado de Bélgica, 1%. Du Fief 
encontró iitia fórtnula armótiica: conibinar coi1 los ejemplos su- 
miiiistrados por la Geografía local la eiiseñailza de las reiacioiies 
geiierales que uiien los fenóineiios geográficos, p apoyarse todo 

l o  posible para los ejercicios llrácticos el1 los datos precisos de 
las cartas del Estado Mayor. 

Respecto á las cuestioiies de orgaiiizacióii rle ia etisefiaiir;a 
i iperior 'especial, el Congl,eso se tnaiituro iiideciso, p s e  dejó 
para la próxitna asatiiblea de Berna. 

Los progresos realizados por la Ga~graf ía  y la cartografía 
irarteesa eii los reiiite años priiiieros de restauracióii de los es- 
tudios geográficos se iiiatiifestaroii eii la Exposiciói~ del Coti- 
greso geográfico iiiteriiacioiial de Heriia de 1891 ( ' ) .  'rTo obs- 
taiite la superioridarl de las obras aleiiianas, piido Fraiicia pre- 
wiitar obras de verdadero eiiipuje, como ia 1\'z~euu. Geoyrafirr 
iJtzi,iersnl de Reclus, que ha ejercido iiotabilísiina iiifiuei~cia eii 
la dirección de la eiiseriaiiza geográfica y lia coiitriiiuído á Ievaii- 
t s r  en el extraiijero el iioiiilire fraiieés del descrédito que pare- 
,ía t,ctier eii materia geográfica. Torres Caiiipos la liatiia << uiio 
de f<is rnás graii<le.s i~ioi~urtieritos oietitíficos de la épocas ( ). 
Entre las obras destinadas á la e!iseñatiza ocul~abaii lugar 
señalado las de Levasseur, Vida1 la Blaclie y Foticiii. Levz- 
ssrur, cuya itifliiencia en la iiietodología liemos tetiido oca- 
si611 de exponer, habíasc aplicado desde iiil  l~rincipio á la for- 
~ ~ ~ i t c i ó i ~  de liii gran M a s ,  necesidad iirgeiite J' CUJ.B falta era el 
lado inBs d&ii de la Geiigrafía fraiicma. En 1891 comei~zó á 
l'.ihblicarse esta iliiera obra de Levasseur qiie estalla lieelia por 
proeediiiiiciitos iiiievos é iiitroducía algliiias iiiiporiaiites iiiiio- 
~aciones;  r. gr. : las cartas geológieas dc los l~rincipales Esta- .. rios zuropeos y la Geografía oceáiiica, que atitiguaiiietite tio eii- 

tiaha pava nada eii la eiiseriaiiza. Las cartas oro-liidrográficas 
[ir este Atlas soii exccieiites; la Oeogrzfía política queda redu- 
ciita á siis eieiiielttos esenciales, y iiiia ~iiiiltitiid de mapas se- 
euiidariris ((!(i:rtoi7.s) preseritaii el platin de las gratides ciuda- 
des, los p~ieri«s militares y coinerciales, los estiiarios de los ríos, 
los centros agi:íeoias é iiidn.'itriales co~isideral~les y las prinoi- 
paies localidades Iiistórioas y militares. De este modo la topo- 
grafía ayiida á la Geografía, coiiipletaiido i i i i n  eiiseriaiiza tan 

~ 

( 1 ) Viare roi~re esto los , Estiidios geogrif icos de Torres Caiii~ioi. M a d r i d ,  
:SW, y iii Nota sobre el método rlc eiirekniizs d e  In Cieograiia d r  Le\,nsrcur. 

( 2 ) 0th cii. pig. 271. 



! ainplia que descansa sobre las dos sólidas bases de la geología 
y orografía ( ' ). 

otra publieacióii eartográfica iiiiportaiite de esta época fué 

Atlas del coroiiel Niox, que tieiie el defecto ( para los fines 
de la eilseñallza eii general ) de conceder sobrada iiiiport,ancia 
á la geología, de cuya cieiicia queríaii algliios liacer la hase 
a01 e ~ t ~ ~ d i o  rTeocráfico. 3% adelante exaiiiiiiareinos esta cues- ..-A ~~~ ~ - " 
tióii que inetió lnuclio ruido en Fraiicia. El coroiiel ~ n i i ~ x  l u i  

uno de los iniciadores de esta teudeiieia. Su  Atlas es notable 
desde el piislto de vista de la Geografía iiiilitar. 

~~r~ la l,ub]icacióii cartográfiea iiiás coiicieiizuda y iiiejor 
en ~ra i ic ia  hasta lioy es el Atlas clc Gic~g~aplzie  NO-  

(lwpze de Sclirader, Prudent et Aiitlioine, ynblicado eii 1890 (Eia- 
cliette ), del cual se lia lieclio ahora una iiueva edición. Llama 
la ateiicióii eii este Atlas un iiiapa-mudo del relieve frdiicds, 

chef d '  oe7~71~e, que iio los tieiie inejores hleiiia~iia. 
E] AtlcLs ] ~ s t ~ ~ i e o - g e o y ~ ú f i e o  de Vidal la Blaclie y la 

~ ~ ~ o ~ ~ ~ ~ h i ~  g&L&al de Foncin ( testo - atlas iiluy bien presell- 
j 

/ I  . , , j inaterial 
,'l 

exlusivaiiieiite pedagógico. j 
i 

lsal era. eli substalicia, el eaiiiiiio recorrido desde 1870. La - ..- ~ ~~, 
esiseñaiiza superior Iiabiase establ<+cido eii 12 Uiiiversidades, sin 
coiitar coii la dirección cieiitífica que le impriiníaii los cursos 
superiores de la Escuela Normal Superior y Colegio de Frara- 

~~. -. . T 

fos que brillan coii gran espieiidou en ei proresorauu Liaiiuc- J 

á:quielles la ciencia debe trabajos especiales de graii valía. En- 
tre otros merecen especial inención L. Gallois, autor de un  ad- 
lllirable estudio sobre los geógrafus alemanes del Renacimiento 
( citado niás arriba ); Carneiia d' Almeida, que 11a colaborado coi1 
su maestro eii la redaccióii de un h v s o  de Geograf6a ( 9, i 

otros muelios. Distiiiguíase ya entonces M. Mai.cel Dubois (hoy d 

profesor de Geografía colonial en la Sorboiia ), quieii publicó en 
3 
,j 

1892 iiii Iiermoso tratado de Geografía ecoiióinica (:' ) en colai~o- 2s 

:! 

E/iJil ,*,.,; !R nerra, iilia intradticción sobre la historia . . de ia ucugii i i i& S u 

racióii con M. Kergoiiiard, que aun hoy es de lo más completo que 
existe sobre esta materia. Uiia moiiografía geográficaiiiuy bieii 
hecha es el Exa?nelz de ZCL Geog~af5u de  Straúo?~,  de Dubois 
( París, 1891 ). 

Por la reseña que acaba de hacerse, aparece11 bien inaiii- 
fiestos los progresos realizados en Fraiicia e11 la enseñanza &e 
la Geografía desde 1870 á 1892. Adviértase que 110 teiiemos la 
pretensión de haber agotado la materia, y que iios hemos liiiii- 
tado á señalar del iiiodo niás breve posible los priiicipales ina- 
tices que en Fraiicia revistió la discusión de las cuestiones geó- 
gráficas, á través de las cuales se percibe, ó se adivina al menos, 
la evolucióii de la cieiicia geográfica eii los tiempis modernos. 
Réstanos aliora eoiitiiiuar exainiiiaiido la evolucióir de la inelo- 
dología, siquiera sea á grandes rasgos. 

La crítica francesa, al examinar deta1:adaineiit.e los progra- 
iiias, eiicontraba eii ellos notables divcrgeiioias en la esposioióii 
del método. La eiiseñaiiza de la  Geografía, decía Berlioux, se ha 
organizado apresuradamente, por lo cual se experiineiita ahora 
una especie de crisis. Precisa liacer alto para rectificar la mar- 
clia y evitar 1111 extravíor. Los trabajos realizados y los progre- 
sos cuinplidos desde 1870, decía Paquier, «no satisfaceii nues- 
t,ro ainor pi.opio iiacioual. Nos ha faltado y iios falta todavía 
iina cabeza, uiia direccióii, ima regla de conducta que nos guíe 
e11 nuestras investigacioiiesx ('). 

La idea fija de uiios era la creacióii de una Escuela Nacio- 
nal de Geografía, en la que se for-ize nn cueiyo de geógrafos 
animados de un pensaniieiito comúii, pesietrados de la idea de 
que hacía falta un esfuerzo supremo para recoiiqiiistar el pues- 
to perdido. Otros pedíaii la fuiidacion de un Instituto Geográfi- 
co dividido en cuatro secciones: 1" Sección de enseñanza 6 peda- 
gógica, para formarse eii ella el profesorado (profesores de 
Historia y Geografía de los Liceos, ídem de Geografía para la 
enseñanza superior y profesores de ciencias iiaturales directaineii- 
t e  relacionadas con la Geografía); 2 " Seccióii de ciencias políticas 
(carrera consular, agentes del Gobieriio cii el extranjero, eiii- 
pleados del Ministerio de Estado); 3" Sección económica y de 
colonización (exploradores); 4 "  Seccióii téciiica y científica (geo- 
destas, topógrafos, cartógrafos y grabadores). Esta Escuela iio 
era, ni mucho menos, uii plan absurdo, y la prueba de ello es 
la creacióii del Iiistituto Geográfico de Bruselas, fuiidado en 1898. 

~p ~ 

(1)  Rev. iic Geogi; tomo XV, pág. 37 y ~igiiieiites. 



Pero no tiiro aceptacióii este proyecto, por el cual luchó 
iaritos años la Sociedad de  Topografía, cuyo portavoz era 
Drapeyron, i quien apoyaba una parte del profesorado joven. 
La causa, aparente al iiienos, de no haber sido aceptado, pare- 
ce que fué el excesivo núiiiero de Esciielas especiales existeiites 
( Escuela de Estudios Superiores, Noriiial Superior, Colegio de 
Francia, Nilias, Puentes y Calzadas, etcétera). Lavisse y 3fonud 
querían incorporar la niieva eiiseiiaiiza geográfica á la Univer- 
sidad de París, mientras otros pretendían llevarla á la Esciiela 
de Estiidios Superiores. E: profesorado de los Liceos se mos- 
traba hostil á las innovacioiies, rebusando adoptar hastn la apli- 
cacióii de  los iiiieros métodos. 

Al fiii triiiiifó la Uiiiaersidad, eiila Sorbona tnvo asieiito 
la Geografía eieiit.ífica coi1 la fundacióii de uiia cátedra de Geo- 
grafía física eii la Facultad de Letras ( para la ciial fué  noni- 
brado M. Velaiii, profesor de Geología en la Facult.ad de Ciencias), 
y el estableciiiiiento de un  taller que se llamó después Iiistitu- 
to  Geográfico de la Sorboria. Este laboratorio fué  insti- 
tuído por iiiiciat.iva de $1. Hiiniy, el antiguo profesor de  
Geografía en la Facultad de Letras, y $1. Pavisse Director de 
los Estudios liistóricos, inaugiiráiidose en 1892. Siendo el 011- 
jeto de los trabajos geográficos el estudio cieiitífico del suelo 
patrio, propoiiíase el taller de  Geografía, coino decía Lavisse 
e11 si1 discurso iiiagural, « reilnir, clasificar, estudiar las infor- 
iiiaciones y dociiineiitos sobre países mal conocidos, iluniiiiar 
mediante la ciencia los caiiiiiios peligrosos donde se aveiituraii 
los exp!oradores D. Otro fiii de este laboratorio consiste eii co- 
leccionar las coriiiinicacioiies g trabajos de las revistas y Socie- 
dades locales, á fiii de constit,iiir un centro de iiiforinaciún para 
la cieiicia geográfica y estimillar los trabajos cartográficos. 

%1 laboratorio compreiide cinco salas: uii gabinete para el 
profesor, una sala prorista de grandes innsas y un arniario de 
rnapas, una biblioteca y dos salas para los trabajos cartográfi- 
cos. La biblioteca y la colección cart.ogi.áfica son niup impor- 
tantes. E n  la biblioteca figuran maiiuales científicos de Geología, 
Climatología, Oceanografía, Zoología y Botánica, nacioiiales y 
extraiijeros, y las grandes obras sobre tal ó cual región del 
globo; v. gr.: La Chilza, de Ricbtlioffen; Austyin-Hu?zgr%a, de  
Supan, Alel?zania, de  Penk, etc. Figuran además los grandes 
Atlas (Berghaiis, Cba\~aniies, etc.), numerosos rnapas especiales 
ya las grandes revistas, romo el Illitfheil?~ngen, del Dr. P e t e r  
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mann, etc. De este iiiodo es posible hacer invest.igae.ioiies y tal 
da suerte de trabajos geográficos (1). 

La fundación de catearas de Geografía física eii la Pacu:- 
tad de Letras, cuya enseñanza fué eiicoine~idada á uii geólogi), 
dió motivo á vivas polémicas entre los que co~isiderabaii á la 
Geología coino el fuiidainento de la Geografía y los que  r e c h .  
zabaii semejante depeiideiicia. E l  promovedor de esta luclia 
parece que fiié el sabio geólogo al. de Lapparent, autor de u11 
adiiiirable libro iiiodestarneiite titulado Leccioízes de G~eografi,~ 
fisica (%), que es una obra iiiaestra que honra á la ciencia geo- 
gráfica fraiicesa. Lapparent decía que era inuy acertado coiifiar 
la eiiseñanza superior de la Geografía física á los geólogoe, pues- 
to que al £in y al cabo la Geografía no puede lioy contentarse 
con ser, coino antes, una ciencia descriptiva de  los accidentes 
y fornias actuales de la superficie del globo. La morfología te- 
rrestre tiene su  razóii de ser, y no se puede explicar de una 
manera racioiial y científica si el geógrafo no  acude á la Geo- 
logía, al pasado terrestre, para darse cuenta de si1 forina ac- 
tual. La  Geografía es una resiiltaiite, viene á ser el últiiiio ca- 
pítulo de la Historia de la tierra; y así como el sociólogo acude 
á la Historia para averiguar las leyes que han determinado la 
formacióii de la sociedad, á la Geología acudirá el geógrafo pa- 
ra averiguar las leyes á que lia obedecido la forinacióri de la 
superficie del planeta ("). Además, la modificacióii de la super- 
ficie plauetaria continúa indefiuidameiite, :. s u  estudio no debe 
jamás separarse de la consideración del pasado que la eiigeii- 
dró. La  teoría es ciertamente seductora. 

Ya Oscar Peschel y Leopoldo de Buch eii Aleiiiaiiia liabíarr 
objetado á Ritter que la Geografía debe apoyarse en los 
estudios geológicos, en el ooiiocimiento de las leyes que presi- 
de11 á la foi~mación de la corteza terrestre (*); y e11 la misma 
Francia, e11 1890 y 1891, Fi,ana Schrader liabía publicado una 
serie de artículos, que reunió después en u n  opúsciilo titulado 
Alg7~na.s 1~alabvas sobw la enseCa?zza de la Geograf<a. fj): 

- - -  

(1) sobre las laboratorios de Geagrafia puede veice la canfeiencia del señor Torres 
Caeipos sobre el Congreso de ~ r m a ,  .Estudios Geogiáficos~, en la que se describeli 
los estableeiniieiitoc análogos de Aleinania (Seniiiiarior de Geografia; y respecto á más 
detalles del de la Sorbona, véase Rev. de Géofr., tonio XXX, iiásrim. 

(2) París.-Masron, 2 a  edición, 1898. 
(3) Véase La obra cit. de  Lapparent. 
(4) Véase más arriba. 
(5 )  Hachette, 1832. 



gafía física eii acción, la Tierra desde el punto de vista diná- 
mico, no estático. Por lo tanto, estudiando el planeta como un. 
organismo vivo, como uii conjunto de órganos y fuerzas per- 

,ion, en armo- petnametite activas, en moviniiento, en trasforma-" 
iiía ó en lucha, si la Tierra es el asiento de los fenóinenos 

inience por la yeologia física del globo. Entre los adversa- 
rios del método geológico. obietaba J. Corcelle aue era  recios so 

1 

ciencia cierta, decía el ilustre profesor, pero no puede pre- 
tender la posesión de un  cuerpo de doctrina fijo. La geología 
es un  elemento de obscuridad en los no iniciados, y es muy 
difícil hallar dos geólogos acordes. E 2  la enseñanza, especial- 
mente en la secundaria, se vive de realidades, y es preciso 
aportar á ella nociones claras y precisas. La verdadera Geogra- 
fía física iio va niás allá de las for~lzm actuales de nuestro 
globo.. 

Entre los que combatían por la iiidependencia de la Geogra- 
fía coiitábase el catedrático de Geografía colonial de la Sorbo- 
Iia. Marcel Dubois ('), quien drrlara aue  los coiiocimientos 

logo estudia la historia.de la Tierra para revelar la armonía 
física de la corteza pleiietaria y explicar de una manera com- 
pleta su arquitectura eii sus rasgos esenciales y en sus varia- 
ciones, el geógrafo está obligado á estudiar los mismos elementos, 1 ó por lo meiios escoger entre éstos los qiie pueden servir de 
prólogo interesante y de boceto instructivo para la liistoria de 
un graii país ó de una regióii determinada. En una palabra: 
el geógrafo escoge úiiicamente aquellos elementos de la liistoria 
de la Tierra que puedeii haber iiifluído en el desarrollo de la 
actividad Iiuinana. Sin embargo, aunque las forinas actuales 
de la  superficie terrestrereciben una explicación más racional 
y satisfactoria por la geología, se puede objetar que, como 
la historia de la humanidad se desarrolla en iin laaso de tiem- 

( i )  Véase los prólogos á las diversas ediciones de su notaaie *cours de Géagra  3 
i 

po insigiiificaiite eii eoiiiparacióii al de las grandes transforma- 
ciones de la fisonomía del planeta, la influencia de estas traas. 
formacioiies eii el Iiecho liistórico no se ejercen sino eii una re- 
gión deteriiiiiiada y iio de niia manera general en la historia. 

Sea de ello lo que fuere, la indepeudeiicia de la Geografía, 
por lo que respecta al estudio de la morfología terrestre actual, 
parece asegurada, no sólo de la geología, sino de la botánica 
y de zoología propiaineiite tales. La botáiiica descriptiva, por 
ejemplo, sigue un plan de clasificación distinto que el geógrafo 
que describe la distribución de las plantas sobre la superficie 
del pla~ieta. Cno estudia la flora por zonas; el otro tiene eii 
cuenta las zonas de veget.ación. 

Eii pocos años la eiiseñaiiza superior de la Geografía 
en Francia recibió uii graii impulso. Eii 1892 fué creada en la 
Si,rboiia una cátedra de Geografía coloiiial; aparecieron impor- 
tantes publicaciones, entre utras los A~zales genyváfieos, que 
dirige Vidal de 1: Hlache, cuyo objeto es seguir sistemática- 
mente las cieiicias geográficas eii toda su ainplitud, ofrecer uii 
relato aiiiplio y cohereiite de los resultados adquiridos, en el 
cual los resi11t.aios nuevos sean colocados en su lugar y e11 
plena luz, es decir, ligados lógicamente á todo un pasado de 
investigaciones y de trabajos an;ilogos. Sclirader comeiizó la 
)rublicacióii de sus iVozcuelles y é o y ~ a ~ ~ l z i q ~ ~ e s  y del ACo earto- 
rpüfico, en el cual se van introduciendo iiiejoras á sus iraha- 
jos anteiiores. Luciano Laniel. publicó sus iiiteresantes Lectu- 
r a s  geogváfLcns, uiin de las aiitologías iiiás completa y inejor 
ejecutada que existe. 

La evolución de ios estudios geográficos en Fraiicia Ira 
sido lenta 7 penosa sobre todo en la segunda enseñanza. El1 
1891, cuando se fundó la ense~ia?zzn secunr la~ ia  ~ t zode~na ,  pa- 
ralelamente á la clásica, los estudios geográficos fueron atendi- 
dos; pero las reformas llevadas á la práctica no lian sido efi- 
caoes hasta nuestros días, puesto que, aparte de iiuinerosos 
trabajos qiie sobre la adquisición de material coiiipleto y 1110- 

derno en los Idiceos y la aplicación de los nuevos inétodos 
se deben 5 profesores conteiiiporáneos (l) y á las reiteradas 
peticiones de los Congresos iiaoionales, hasta 1905 no se han 
empezado los ensayos para establecer de una iiiaiiera autóiioma 

(1) Véase, por ejeniplo, c L ~  cuestión de la enseñanza de la Geagrafia.., por A l ,  
Gliiliot., Re,,. de Geog., toiiia XXXI, ~ á g .  287 y siguientei.. L o  que debe ser una cs- 
tedra de Geografiaa y ,,alegato en f a ~ r  de la Geogiafiau, por J. Corcelle, ídem id., 
.mas XXXVII, XLI y LIV. 



la enseñanza de esta ciencia en la segunda eiiseñaiiaa, eiicai- 
gando al profesor Paul Pi.ivat-Desclianel que enseñe la Geogra- 
fía separadaniente de la Historia en el Liceo Condorcet, coiice- 
diélidole un  local especial y un crédito para foriiiar un  BfUSeO 

geográfico donde reunir docuineiitos geográficos de toda clase: 
fotografías, proyecciones, etc. ('). 

Los inétodos nuevos se han  abierto paso. La Geografía, 
según frase de N. Lespngnol (op. cit., prólogo), lia franqueado 
la etapa decisiva, habiéndola cciiducido á ello el progreso coil- 
tiniio de los conociinieiitos que facilitan sus  investigaciones, e¡ 
admirable desarrollo de las ciencias natiirales y liuiiiaiias, cuy<> 
concurso Ic es indisperisable. La GeografIa es una deswipciríla 
y una explicación. 

La  eiiseñailza superior ha  dado y eoiitiiiúa da:ido resulta- 
rlos fecundos, pues iina generación de jóvenes geógrafos se ba  
podido formar bajo las enseñanzas divulgadas por los maestros 
que tanto se esforzaron por levantar los estudios geográficas 
al nivel en que se liallaii en las graiides naciones. 

Con razón pudo decir el profesor M. 13. Wagrier de  Gotha, 
en los trabajos que viene corisagraiido á la evolución del rao- 
vimiento geográfico, que á partir de la guerra de 1870 iiiiign- 
na nación había lieclio tanto coino Fraiicia para levantai  
y popularizar la Geografía (y). 

V 

La evolucióii realizada en nuestro siglo por la moderna 
metodología geográfica, aunque su  punto de partida estiivo en 
Alemaiiia, no ha  tenido u n  origen común, sino que s e  ha  rea- 
lizado siinultáiiea, paralelainente en distintos países de Europa. 
E l  desarrollo alcanzado por los estudios geográficos, la necesi- 
dad que los grandes Estados lian sentido para iinpulsarles, ha 
sido una consecuencia de la vida inoderna. Cuando el motiva 
principal no puede buscarse en la guerra ó en la política, como 
ocurrió, T.. gr., en Francia, según acabamos de ver, esta neeesl- 
dad h a  tenido por origen la situación económica de los l~ueblos 
quienes, faltos de recursos, se han ~ i s t o  obligados á buscar 
salida á sus productos, nuevos mercados, nuevos campos de 
actividad. De aquí ia atención que se le lia señalado coino factor 

de la eilucacióii $ los esfiierzos lieclios para perfeccionarla y 
diculgarla. 

Tócaiios aliora exponer brevemente los progresos realizados 
por la iiietodología riioderiia eii los principales países de Europa. 

Siguiendo rigiirosaineiite el orden croiiológico, debeiiios 
coiiieiizai por Inglaterra. 

La Real Sociedad de Geografía de Loiidres es uiia de las 
iiiás aiitigiias de Europa, pues sólo fiié precedida por las de 
Par ís  y Kerlíii. Fundada en 1830, no s e  ocupó, sin ernbargo' 
de la cuestióii de la eiiseiianza de la Geografía liasta el últiino 
tercio del siglo XIX, eii cuya époei parecían rivalizar todos ]os 
países. Eii 1869 orgaiiizíi coiicursos á fiii de alentar y dosarro- 
llar la eiiseñanza de la Geografía eii Inglaterra, doiide taiii- 
poco gozaba de una situaeióii florecieiite. De iiua iiiaiicra ge- 
iieral puede afiriiiarse qiie los inodernos inétodos y la orgaiii- 
zacióii científica de la enseñanza geográfica e11 todos los países 
<le Europa, arranca del Congreso de Berna (aiio 1891), si ex -  
ceptuainos Aleiiiania, cuya reforma definitiva data de 1887, )- 
la eiiseñaiiza superior, eir lo cual estriba su  ventaja, de iiiuchos 
años aiites. 

Los resulta<los que ofrecía11 los concursos organizados por 
la Soeicdacl de I,uiidres, iio obstante ser muy bueiios, fueron 
siis~~eiididos eii 1884, declarando aquella entidad que, liasta 
iialiei. 1ial:ado un iiiétodo geográfico recoiiieiidable á pro- 
fesores $ discípulos, coiisideraba preciso aplazar toda 
oigaiiizacióii hasta resolver este prohlenia. Recoiiocieiido ella 
iiiisn~a qiie igiioraba la soliicióii, decidió iioiiibrar u n  iiispector 
eiicargado de recoger iiiforinacioiies eii Inglaterra y en el e s -  
traiijero sobre los inétodos de enseñanza geográfica, p que :.e- 
dactara tina aiiiplia iiiforiiiacióii sobre este puiito. La iiispeccióii 
fué confiada 6 31. Scott Xeltic. La &lcii~oria presentada por éste 
deteriiiiiió uiia corrieiite de interés por los estudios geográficos. 
Se ovgaiiizaroii exposicioiies regio~iales, conferencias de divul- 
gacióii cieiitífica (l), poiiiéiidose á la cabeza de este iiioviinieir- 
t« la Sociedad de Londres. Coiiiprei~dieiido que la siil~erioridad 
de Sleiiiaiiia e11 este piinto provenía de la eilseñaiiza suiierior, 
iiiiico país iie Eui:opa en que estaba organizada, la Sociedad de 
Londres procedió á la creación de cursos superiores de Geogra- 

~ ~ ~ ~~ - 

1) V. gr.: .i-;i riiieiiaiira de 11 Geografía en iar escuelas iiiglesas, ecoiioniia i.eci- 
tajar qiie iesiiltaiiali para el Estacio de u n  sistenia de iiisii-iicciá~i niár co!iiliieto y tiiejor 
con~lirriidido , 1107 sir C1i-los Waiienr, eii Maiichester; otra confereiicia sohre este asun. 
:o por Elirea Reclilr aiite la Sociedad de Loiidres, etc. 

-- - 

(1) Véase Uev. de Geqr., tomo L V  páz. 26. 
(2) Citado por Paquier (op. at.) 



fía eii las Uiiiversidades de Oxford J- de  Caiiihridge, qac  al pro- 
pio tieiiipo que coiltrihuíaii á la cultura geográfica del país 
Ilaiiiabali la ateiicióii del profesorado, que iiaturaliiieiite liahía 
luego de iiifliiir l,oderosaineiite eii dar uiia orgaiiizacióii robus- 
ta á la eiiseiiaiiza geográfica aii todos siis gradas. 

Coii razóii decía Torres Cainpos que la Graii Xretaiia teiiía 
uiia eiiseiiaiiza deficiente; pero que, siii embargo, era el país de 
la gran cultura geográfica, cult~ira iio adquirida eii las aulas, 
siiio eii los periódicos, eii las cartas de coiiiercio, en las referell- 
cias de los allegados que recorre11 el iiiuiido p ~ i ~ . e i i  eii las 
colonias, en las exposicioiies coloiiiales y eii las corii-ersacioiies 
diarias, eii que por lo uiiiversal y coinplicado de las relacioiies 
de la Graii Brctaíía coi1 el inuiido ciitero, entra11 á cada l n s o  
citas, iioinbres y datos de todos los países del miiiido. 

E l  11uiito de partida de la eiiseiiaiiza geográfica iiiglesa fuG 
el Congreso de 1895, celebrado eii Loiidres siinultáiieaineiite con 
la espléndida Exposic,ióii geográfica uiiirersal organizada en el 
I71zpe~ial I,zstitzcle (Iiistituto Coloiiial), donde, por el carácter 
uiiiveisal del Iinperio l~ritáiiico, aparecicroii reiiiiidos l«s inoder- 
nos trabajos cartográficos de los inás lejaiios l~aíses  del globo. 
Eii este Congreso fiieroii discutidas todas las cuestioiies relario- 
nadas coi, el progreso de las cieiicias geográficas. 11. Xac-Iciii- 
des, iiiaestro de coiifereiicias de la IJiiirersidad de Oxford; 11. 
Jule Oldham, represeiitaiiie de la de Caiiibridge, y 31. Ilerbcr- 
sol], coiiferenciaiite eii el Colegio O\~e i i>  de Bldiicliester, tratarol1 
ainpliaineiite de la orga~iizacióii de la eiiseíía~iza. El iiiforiiic 

prcseiitado por este últiiiio, aunque á priiiiera vista síilo liace 
refereiicia á Iiiglaterra, iiierece iiieditarso coiiio uiia cuestióii de  
iiiterés para todos los países. Segúii este profesor, el estudio de  
!a Geografía reviste excegcioiial iiiiportaiicia en la segunda eri- 
señaliza (precisaiiieiite allí doiida está inás desciiidada), porqiie 
eii ella estudiaii aquellas clases sociales qiie iriás iiecesidad tie- 
iieii de  uiia iiistriiccióii geográfica completa; los que inaiiaiia liaii 
de eonstit,uir las clases directoras de la sociedad, fuiicioiiarios. 
públicos y carreras profesioiiales. Dc aquí la iiecesidad de ieiier 
profesores aptos para su eiiseííaiiza, p, por lo tanto, el paso 
importante que liay que dar es la creacióii de eiiseiianzas geo- 
gráficas en todas las Uiiiversidades. 

Discutieroii luego los profesores ingleses de dóiide había de  
partir la r e foma,  á fiii de dotar de sólida base á los futiiros 
profesores de  segunda eiiseiiaiiza, y si bien se revelaroii distili- 
t a s  teiideiicias, triuiifó la tradieióii universitaria. Las graiides 

Universidades iiiglesas liaii iiiipulsado el iiioviiuieiito y lieclio de 
la Geografía u11 estudio sisteinátieo, precioso auxiliar, de uiia 
parte, para el estudio de la Historia, p de otra, para las cie!icias 
físicas, qiie tieiieii coiiexióii coi1 la Geografía. 

Eii nuestros días la cartografía iiiglesa ha  alcalizado uiia 
perfección que poco tiene que eiividiar á iiiiigúii otro liaís. Bis- 
teiios citar el Sta izfo~d 's  Loizdon Atlas  of ulaiue~sal GeogTir- 
p?cy, los mapas orográficos y geológicos publicados liar la inisiiia 
casa y las G?.cZas toi,ogl.áfieas (colecciones de mapas y plaiios 
de todos los países), que señala11 no sólo la perfeccióii alcaii- 
zada eii los procediinieiitos téciiicos, siiio 1111 grado de cultura 
geográfica eiividiable. 

La reforiiia de  la eiiseiiaiiza de la Geografía eii Escocia 
comenzó eii 1889, por iiiiciativa de la Real  Sociedad Eseocesu 
de  Geog?ufia. Cuando el Parlaiiieiito Inglés encargó, por nie- 
dio de  uii Acta, á Coinisarios especiales que estudiara11 el ré- 
gi111eii de las Uiiiversidade,9 inglesas y las refonnas de  que 
eraii susceptibles, dicha Sociedad reclainó la forinacióii de uii 
departainento eii la eiiseiraiiza superior para la Geografía. De- 
claraba esta Sociedad que la Geografía, así coino es compreii- 
dida ordi~iariameiite, p así Como se eiiselia eii las escuelas, as 
decir, coino uii conocimieiito iniieiiiotéciiico de cierto número de 
ciudades.y países, no sólo no tieiie derecho á forinar parte de 
la eiiseiiaiiza ui~iversitaria, siiio que e i  iiidigiia de entrar eii 
iiiiigúii progranla de iiistrucciói~. La Sociedad Escocesa juzga 
necesaria una revolucióii en estos estudios; pero es iiiútil eiii- 
prender reformas si 110 se coiiiieiiza por disponer de u n  cuer- 

po de profesores coriipeteiites, aptos para liacer de la Geogra- 
fía iiiia entidad científica y u11 poderoso iiistruineiito de  des- 
arrollo ii~belectual. 

La Sociedad de Ediiiihurgo eiitieiide por Geografía el -co- 
iiociinieiito completo y sistemático de la superficie de la tierra, 
coiiipreiidiéiidose el suelo, el mar y la atiiiósfera en lailto soii 
teatro de  la actividad huinana, y adeinás el coiiooiinieiito de 
las leyes que regulan las relaciones del hombre coi1 los iiiedios 
físicos que le rodean>>. Este concepto de la Geografía fué  aiii- 
pliarneiite expuesto por el Dr. ArcIiibaIdo Geikie; y á teiior de 
este coiicel~to quiso la Sociedad -organizar la ensesanza eii las 
Uiiiversidades, coiiipreiidiendo cursos p confereiioias de  Geo- 
grafía matcinática, fisiografía, topografía, Geografía coinercial 
é industrial, liistórioa y etnográfioa. Después de probar el va- 
lor educativo de la Geografía p laineiitar el atraso en que se 



fuiidada eii 1659, y la de Lausaiine, fiiiidada eii 1890. La car- 
tografía nioderna comeiizó eii 1833 bajo los aupicios é inicia. 
tiva de Dnfoiir, de Ginebra, quien se rodeó de lioinbres emi- 
iientes y dió comieiizo a! trazado topográfico de Suiza. Eii 1865 
comenzó eii Beriia la publicación del Atlas topográfico, conocido 
por el noinbre de Atlas de Siec/f?.ied, sucesor de Dufour (582 
bojas, ailálogo á la caria del Estado Nayor). La cartografía 
privada lia progresado, l~ublicáiidose las llamadas car tm-~e l i e -  
ves en color, cartas obtenidas por los iiuevos procediinieutos 
que daii el relieve del terreuo; claras, prácticas g muy artis- 
tíeas. Su uso se  lia txtendido á Italia. 

Eii Siiiza iiació la iimnología, que se lia desarrollado iiiu- 
cho. Beclie eii 1826 publicó la carta <%de los priiicipales soiidajes 
del lago Lernaw. 

Posteriormeiite la eiiseñaiiza siiperior se lia extendido á 
Beriia, Zurich y Neufchatel. 

El país de Europa en que la eiiseñaiiza de la Geografía 
Iia alcanzado tainbié~i uii lugar muy eiiiiiieiite es Bélgica. Pa- 
ra estiinular sli desarrollo, el Rey Leopoldo TI fuiidó en 1874 
uii preinio anual de 25.000 francos, que se adjudicaría á la me- 
jor obra que expusiera el modo inás eficaz de propagar los 
estudios geográficos. Eii 1876 fuiidároiise las Sociedades Geo- 
gráficas de Bruselas 3. hrnberes, cuyos trabajos eii favor de la 
eiiseííaiiza superior de la Geografía haii sido coroliados por el 
éxito 1116s lisoirjero. Eiitonces se  fiiiidó tambiéii uii Iiistitulo 
cartográfico. Ko obstante, los nuevos inétodos iiu triiiiifaroii 
hasta 1886. Lo que prueba que la inoder~ia ~iietodolo,~ ola iio se 
abrió paso liasta esta fecha, es el iiiforine que Bf. ~<'auwerinaiis, 
Presideiite de la Sociedad de Geografía de Ainberes, redactó 
en 1887 para la adjudicaoióii del premio real ('). 

Uiios persistían en iio considerar á la Geografía inás qiie 
ooino una ciencia piiraiiiente descriptiva, y dudaban de que s u  
enseñanza, proseguida más allá de las escuelas pi.iinarias y se- 
cuiidarias, produjera otros resultados que la \~ulgarización de 
los nuevos descubriinie~tos. higuiios de los que participabaii 
de esta opiiiióii afirmaban que los graiides viajeros, coiiio IVInii- 
go-Park, Baker, Carneron, Livingstoiie, Stanley, han realizado 
sus descubrimieiitos sin liaber seguido un curso superior de  
Geografía; si bieii olvidan que los descuh~i??~ientos  de C?.is- 

(1) Véase el Bolerh~ de la Socicdnil Real de Geopqi" de Aiiiliei.e* tonio Xi, 40. fárc. 
~ á z s .  420-164 
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toba1 Colón fzseron h.uto d e  sabias  ?~zeditaciones cielztfficas. 
Otros son, por el coiitrario, de opinión que el estudio de 

la Geografía, para producir sus efectos, debe contiiiuarse en la 
eiiseñaiiza superior, que debe ser considerada coino una cien- 
cia pura, es decir, s i n  pTeoc?¿parse de  sus ~esic l tados  innzedia- 
tos; y que todas las deiiiás ciencias que con ella confiiiaii y que 
pueden esclarecerla deben prestarle su concurso. 

El premiado, Stauber, quiere .que la Geografía sea eiise- 
iiada por profesores capaces y experiiiieiitados, que si1 r:nse- 
iíaiiza sea obligator,ia eii las escuelas priiiiarias, qiie se le de 
el atractiro que se da á las c.ieiicias iiaturales J. que en todos 
los grados de la Iiistiuccióii sea estudiada coino una ciencia 
especial existelile por s í  inisiiia. Iiisiste especialiiiente en que 
la eiiseiíaiiza secundaria iio se la considere como un aiiexo de 
la Historia. Debe enseñarse, ta?zto ?/ de  la ?,zisnza nzaizeva en 

las Hz~nza?zidndes coilLo eiz la seeció~z profesio~zal, por niaes- 
tros especiales que se liayaii instruído en escuelas super io~es>~.  

Los resiiltados Iian sido eii Bélgica satisfactorios, puesto 
qiie el fainoso fizsiituto g e o y ~ á f i c o  de Bruselas, fiindado eii 
el aúo 1838, cuya direccióii eutiivo ericoineiidada al emiiieiite 
Eliseo Reclus, lia recibido sa~icióii oficial eii 1904, y es en la ac- 
tualidad uiio de los ceiitros mejor organizados de  Europa (1). 

Otro de los países donde los estudios geográficos gozaii 
de la 111ayor coiisideracióii es Italia. El iinpulso ha partido de 
la Sociedad Geográfica Italiana, fundada eii Florencia el1 1867 
y transferida ulteriorinente á Roma. E n  Septiembre de 1892 se 
celebró e11 Géiiova el priiiier Coiigreso Nacional de Geografía, 
que desde eiitoiices ha11 sido coiitirillados aiiualinerite en Roma, 
Floreiicia, Atilái~, Nápoles, Vereiiecia, etcétera. E1 Congreso de Gé- 
nova se ocupó ainpliainente de la e~señaiiza de la Geografía eii 
todos sus  grados. 

Fuero11 defelididos el iiiétodo intuitivo y topográfico por 
los profesores Poreiia r Caiievello. El profesor Bertacchi seña- 
ló los esfuerzos que los Sres. Rodríguez p Dalla Vedova venían 
liaciendo desde 1881 para obteiier la eiiseñaiiza superior de la 
Geografía Canevello obtuvo del Coiigreso el eiilace de  todas 
las ciencias que pueden prestar su  concurso 5 la Geografia y 
formar dignos profesores. Obtuvo además la creación de Mu- 
seos geográficos en las Escuelas Xorinales. 

(1)  VCnse el cuadro de SUS enseiiaxiras eii el iziteieiaiite trnbujo del Sr Beitinn 5, Rór- 
pide uLr Geoarafifia eii 1901.-Madrid, 190E. 

Poi. lo que Iiace á la eiiseiíaiiza secuiidaria, Bertacclii ob- 

t n \ ~  Ia aprobaoióii de las siguieiites resolrrcioiies: priniera, que  
la enseñanza de la Geografía fuese coiifiada eii todas las esoue- 
las secundarias á profesores que enseiíeri exclusivaiiiente Geo- 
'~ ra f í a ;  segunda, que se establezca u11 curso teórico práctico de car- a 
tografía e11 los ceiitros eii qiie sea gosible hacerlo; tercera, que 
la eiiseñaiiza de la Geografía se dé eii salas especiales con ayu- 
da de u11 material científico apropiado. El1 apoyo de la prime- 
ra  proposicióii Dalla Vedora redactó uiia excelente Meiiioria, Sul-  
l'i?zseg~znl7zeicto dellu geoyvafin 7zelle ?~?zi?ie~sitci i ~ z  ~ e l a z i o n e  
syecial~1ze7ztc al flnep~ofe.ssEo~zale di esso; en cuyo trabajo coii- 
c h í a  dicieiido: dar á las Universidades grofcsores y aluiiiiios de 
Geografía, sería e! medio iiiás práctico y digiio de procurar 
~iiaestros coiiipeteiites á la eiiseñaiiza secundaria. 

.El Coiigrcso de Géiiova discutió tarnbi611 ainpliaiiieiite so- 
bre ci empleo del método topógrafico y genlógico en la eiise 
iiaiiza de la Geografía ( l). 

Taiiibiéii eii Portugal, á partir de 1882, la Sociedad de Geo- 
~ r a i í a  de Lisboa precoiiizó el método irituitivo y topográfico, no 
sólo eii la eiiseiíapza primaria, sitio e11 la seciiiidaria 7, ade. 
más, la separacióii de las cátedras de Geografía é Historia eil 
los Liceos. Eii aiiibos grados de la eiiseñaiiza se coiicede ani- 

plio desarrollo á la geografía física, haciéiidola preceder de  no- 
ciones de geografía iiiatemática en el grado eleinerital ('). 

Coiiio se ve por estos ligeros apuiites, que 110s hemos iiiiii- 
xado á dejar bosquejados ínterin llegan á poder nuestro, diIereii- 
t r s  coiisullas que Iremos dirigido á las Sociedades de Geografía 
de Londres, Italia 5- Portugal, la inetodología inoderiia s e  lia 
abierto paso eii todas las naciones de Europa. 

9 iiiedid- que la inayor parte de las iiaciories extraiijeras 
se linii sentido inclinadas J' en cierto modo obligadas á pres 

tar  atención al desarrollo y perfeccioiiainieiito de los estudios 
geográficos, por exigirlo así las circiiiistaiicias de  su existencia 
política, económica y colonial, e11 España parece ociirrir el fe- 

~~~~ ~ 

( 1 ) Véase resumida esta discusión eii la  Rel .  de Geogi-.. toiiio XXXIII, i~ás- 
241. Respecto i l i a  itifiuencia queiia ejercido la Sociedad Italiana en la enrefianza, pue- 
de  verse ei interesante trabajo de O .  Dalla Vedova, L n  Snciefi Geog?afica Ifnliniin 

r i o ) ~ ~ i a  suii ira1 rerolo X I X -  Rama, 1904. 

( ) \Téase Boieifia de in SoUed,zd Ueocrdflea de Alndiid, toiiia XII, l~ágiiia 514, 
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La ciencia geográfica ha  sido, no obstaiite, cultivada; hemos 
iióineiio contrario. Coiicretáiidoiios al siglo SIX, veiiios por de tenido y tenemos geógrafos de  mérito, y la metodología moder- 
pronto que la cultura geográfica de iiuestra Patria Iia careci- na, practicada en el extranjero, ha  teiiido aquí sus  propagan- 

do en geiieral de base sólida y de orieiitacióii cieiitíficá, Iiabieii- distas g cultivadores en el profesorado y en los miembros de  
do fracasado los bueiios deseos y los esfiierzos que se Iiaii lir- la Sociedad de Geografía. 
cho para regeiierarla. La Geografía iio lia sido popuiar porque su Sería uiia gran iiijusticia no recoiiocer la obra patriótica 
enseñanza lia estado reducida por espacio de iiiiichísiinos alios ilue para el fomeiito de  la cultura geográfica nacioiial viene 

realizando la Real Sociedad Geográfica de Madrid, si bien sus  
esfuerzos por la enseñanza no lian sido todo lo eficaces que de  

peciales, iii siquiera e11 la Facultad de I,etras, eiitre cuyos Li- podía esperar el país. Registrando las nuiiierosas actas d e  
cenciados se recluta el profesorado para la seguiida enseíiaiiza. sus  sesiones, hojeando su  iiit,eresaiite Boleth, salta á la vista 
No liahieiido existido eii las Uiiiversidades una eiiseííaiiza el buen deseo de aquella Sociedad; pero preciso es reconocer 
superior robusta que pudiera estableceu tradicióii acadf- que en la materia que nos ocupa, sus trabajos lian veiiido efec- 
mica y despertar rocacioiies decididas, la Geografía Iia ruándose ooii visible laiiguidez, sin direccióii fija, si11 plan, ha-  
~~eriiiaiiecido rstae.ioiiaria y iio ha sido para la gciirra- i~iéndose gastado muclio tiempo eii discusiones estériles. 
lidad más que uii estudio preliiiiiiiar del coiiociinieiito bis- Los métodos nuevos no fueroii descoiiocidos de  la Sociedad 
tóriC0, <<u11 concepto vago, uiia cosa liíbrida, iiieacla iiiorgáiiica tiesde e1 inoiueiito de su  fundación. E n  niayo de 1877 el graii 
de cálculos iiiateináticos, descripcioiies y iioticiasestadísticasb ('). geógrafo español SI.. Coello (1) se mostraba ya partidario de la 
Aquellos profesores qiie por cualquier circuiistaiicia baii sciiti<io aplicaoióii del método topográfico á la enseñanza de la Geogra- 
vocación por la Geografía (que liaii sido los iiieiios), iio liaii fía? expoiiieiido los trabajos que eii este punto pariiaii de las 
podido evitar la esterilidad de sus esfuerzos, ya por iio dispo- Sociedades del extraiijero ("). Uuo de los l~riineros trabajos no- 
iier del iiiaterial cieiitífico iiecesario, ya por las iiialas coiidicio- 3,ables de iiietodología geográfica presentado á la Sociedad fué  
iies de preparacióii en que liaii ciicoiitrado los aluiniios á ellos el del Sr. García Martíii. Después de encarecer la iinportancia 
coiifiados después del ridículo exaiiieii de iiigreso eii los Iiisti- de la ciencia geogváfica i7 hacer resaltar el estado deplorabli: 
tutos. La careiicia de cultura geográfica está bieii patente eii en que se eiicontraba la eiiseíianza española de esta cieilcia, 
E s ~ ~ a ñ a ,  iio sólo eii iiiuelios artíciilos, coiifereiicias y otros tra- manifestnba el Sr. Gareía XIartíii que =sólo debe liaiilarse coi1 
bajos aiiáiogos destiiiados á lx circiilacióii, 110 sólo eii lo poco propiedad Geografía el conjunto de  cuaiito escribirse pueda, 
que esta cuestión ha   re ocupado á políticos ? goberiiaiites siii describieiido la tierra eii todos sus  aocicleiites:~ ("). Coiisidera á 
distiiicióii de matices, siiio eii la falta de publicacioiies iiacioiiales ia topografía *coino .hija predi1ei:ta de la Geografía.. Acoiiseja 
de esta íiidole, libros, inapas, revistas, antologías, etc; que, iia- la propagación de cartas topográficas y geográficas el! los A>'uil- 
turalmeiite, iio existe11 porque iio eiicueiitraii adecuadas condi- iamientos y Escuelas públicas, la redaccióii de  inaitualss, tratados, 
cioiies de vida. Y ,  siii embargo, no es posible iiegar la existeiicia 6 compeiidios, escritos viin por uiia mediaiiía, siiio por iina emi- 
de ciertos deseos de saber geográfico eii el país, coiiio lo prueba neiiciau, principio pedagógico fuiidaineiital que los sabios espa- 
el gran iiúinero de l~ublicacioiies estraiijeras que eiicueiitraii ñoles desdeñan con evidente menoscabo de  la ciiltura pública. 
eiitre iiosotros rico iiiercado ('). Deiisnraba el Sr. Gareía la noineiiclatura, qur  sólo sirve para 

I.ecargar inútiliiieiite la nienioria, y liroclamaba (con el Sr. Coe- 
110) la utilidad de la Geografía piiitoresea. Elogiaba el mapa 
del Institiito Geográfico, lamentándose de que se hubieran pu- 

(11 Véase Torres Cuinporr , noticia iieci-ológica por ei Sr. AItrxiiii-a, cli elBolr+fit & 
la I~zst i iucid,~ übrc de enrenoriza, torno XXVIII, pág. 330. 

(2) últimamente haii sido verididos en Espana iiunierosirimos ejciiipiaier del 4 t h ~  (1) Véase e1 Rol. de la Soi. Geosr. 01. Mn<lrid, ttonio 11, pág. 425. 

Stielel-, Y niuclios niaertros y profesores divulgan desde sus rerpectir,as esciirlas la cai- (2) Idem id., toma 111, pág. 450. 

tografia aiernaiia (L.. gr., el , Atlas de Volk i~ iur~) ,  y se tiaduceii libras de Geografía (caaiio (3) ldem id;, tomo IV, pássim. 
la de los Iherniaiios Reclus, á que nos heiiios referido inas arriba). 
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blicado tan hojas, asequibles solainonte á Sociedades, curioso en un Estado centralista. Sin embargo, después de aiil- 
dcademias, et.c. Pr0ponía.á la Sociedad la reprodlioción á bajo plias disciisioiies y cabildeos en el Ministerio, el sr. perreiro, 

y menor escala del inapa de España, á fin de que geógrafo de mérito, llegó á escribir u11 tratado de ~ ~ ~ ~ ~ ~ f í ~  ele. 
piidiera ser adquirido por mayor número de personas. Aconse- mental Para la primera eiiseñanza (parece que era un 2kzto. 
jaba que se  procediera á depurar los libros con el fin de me- Atlas, libro del alumiio y libro del maestro), que fué solnetido 
jorarlos, seleccionar mediante un  programa preconcebido los que al Consejo Superior de 1nst.ruccion pública, pero que no ha [le. 
habían de sei3 útiles, publicar coii~ursos, etc. Preconizaba el gado á iinprimirse. 
iliétodo topográfico, y aconsejaba, además de pedir protección Otra de las preocupaeioiies de la Sociedad fue presentará 
ofimal, que la Sociedad requiriese el concurso ó la colaboración los poderes públicos u11 plan de reforma para la enseñan. 
del profesorado. za de la Geografía. La coiiferencia del Sr. García Martín mo. 

Digainoslo sin embozos. La coiiferencia del Sr. García Mar- tivó este acuerdo, sobre el cual ha insistido la Sociedad en di. 
t ín era u11 programa completo, que de haberse eumylido no me.- versas ocasiones. Cn catedrático de Historia, el señor Aterelo, 
recía la Sociedad mas que iiicondicionales elogios. ilunque en recibió el eilcargo de redact.ar un iiiforine que la Sociedad ha. 
el seno de aquella Corporación han resonado en todo tiempo 1-0- bía de someter al Gobierno. Pero el señor Merelo se limitó 2 
ees muy autorizadas que han tratado del problema de la ense- hacer constar en repetidas ocasioiies sus deiconfia tizas y pesi- 
ñanza geográfica, si ezceptuaiiios las elocuentes palabras que con i~iismos, puesto que, á juicio suyo, las reformas no habían de 
motivo de los Congresos internacionales de París y Berna pro- lircitarse 5 la Geografía, sino que debía11 hacerse extensivas á 
nunció el exin~io Torres Campos, y los trabajos de su actual toda la enseiíanza; reforiiias radicales que el Estado español 11s 
Secretario, Sr.  Beltráu y Rózpide, en ninguna ocasión lia teni- rehusado sieinpre. Sin duda en el pensamiento del Sr. ?iEerelo 
do la enseñanza geográfica un  intérprete más sincero, más elo- J otros miembros dela Sociedad Geográfica estaba la implanta, 
cuente, más profundamente reformador que el Sr. García Nartín. ci611 de la enseriaiiza concéntrica, coino hace ya medio siglo está 

Son realmente iiiiiui~~erables las Coinisioiies que se iioinbra- en vigor eii iodos los países. Cualquier reforma que se intente 
ron en aquella Soeiedad, sobre todo en s u  primera época, para sin partir de esta base, ha de fracasar fatalmente. 
reformar la enseiíanza de la Geografía. Por lo que se despreri- Atendió tainbiéii la Sociedad á reclamar del Gobierno la 
de de las discusiones, resulta evidente que la principal preocu- fundación de cátedras de Geografía en la enseñanza superior. 
pación de sus miembros fué la cuestión de los libros. Qnerlan Esta petición se hizo en 1888 ( 1 ) ;  g la eiiseñanza superioi; si  bien 
unos que se procediera á la redacción de varios compendios des- se ha conseguido en 1901, es en condiciones niuy menguadas y. 
tinados á la enseñanza de la Geografía en sus dirersos grados; tácitamente, considerando á la Geografía coino la a?zciilu historie, 
pero este proyecto, muy laudaljie en s í  mismo, se  estrellaba eon- iQué de extraño tiene que en el Congreso de París de 1889, a l  ser 
tra la libertad de que gozan los profesores españoles para re- preguntado el Sr. Torres Campos por nuestra enseñanza geo- 
dactar los programas de eliseñanza; y claro es que siendo im- gráfica, <c desoyera la invitación en este punto, no atreviéndose 
posible la covzpetenciu, la Sociedad no quería comprometer sus por pudor patriótico á confesar nuestro estado» ? 2 Y no es  de 
measos recursos económicos en la publicación de libros que, des- aplaudir que 61 niisrno profesor, delegado de España en el Con- 
echados por el profesorado, no hubieran tampoco trascendido greso de Berna, eludiera también idéntica pregunta hablando 
á la cultura general de un país en q u e e l  p5blico no adquiere de los viajes escolares como iiiedio pedagógico, disfrazando con 
apenas otros libros que los indispeiisables para los estudios ofi- la habilidad de s u  talento nuestra indigencia en este punto? 
ciales. Esta libertad de que goza el profesorado de los Institu- Es innegable que los miembros de la Sociedad Geográ- 
tos en España, como indicaba un  miembro de b Sociedad Geo- fiea manifestaron en más de una ocasión el elevado criterio que 
gráfica, es una funesta consecuencia de haber abandonado los tenían de la enseñanza geográfica. Bástenos citar la luminosa 
Gobieriios la facultad que les concede la ley de redactar los pro- 
gramas á que ha de sujetarse la enseñanza de las diversas ma- . . 

terias en los establecimientos de instrucción pública. Fenónieno ( 1 )  Véase el Bol. de Soc. Geogr. de Madrid, tonio XXX, páu. 336. 
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dirigida al Comité orgaiiizador del Congreso de 

Berna, que refleja el oi.iterio qiie la Sociedad tenía en este punto 
(sil autor parccr que fuS el Sr. Caello). 

Pedían nuestros geógrafos una enseñanza progresiva que 
debía irse aiiipliando desde la primaria á la superior, pasando 
siempre de 10 conocido á lo desconocido y de lo próximo á lo tar <<en todos los grados de la enseñanza. cargar la meinoria, 

Iejano. E n  la primera enseñanza, estudio de la localidad Fijarse en lo pi,incipal y saliente, indicaiido de cada comarca 

pasarido Iiiego eii prugresióii creciente por las diversas divisio- eproduccioiies, costuinbres y otros porinenores que hagan el es: 

nes admiiiisirativas hasta llegar á abarcar la Nación, y de tndio más variado é iriteresante u. Dar iniportancia al conoci- 

aquí á las colonias y después al resto del mundo. Haré notar, miento geográfico eii explicaciones y inapas. En rez de nombres, 

de paso, que uiio de los errores graves de la eiiseñaiiza de la ateiider, v. gr., á altitud p profundidad (curvas de iiivel y tin- 

Geografía al  uso, coiisiste en tomar por base de las divisiones tas  difereiitei), poiiieiido eii juego las coinparaciones. - 
geográficas para el estudio de un país siis divisioiies políticas La eiiseilaiizs siiperior «está destinada á coinpletar y am- 

ó administrativas, porque lo que se debe procurar para que el pliar.; entra en ella *la comparacióii de países uiios con otros, 

estudio de la Geografía sea un  estudio científico y no una no- de sus fuerzas productivas y relaciones muluas. Estudios eli- 

menclatura, es hncw ver la fisonomía de cada uiia de las regio- matológicos, hidrográficos, geológicos, antropológicos é históri- 

?¿es ?zafu~ales del país que se estudia, y en manera alguna cos, eii sil aplicación á la Geografía. Historia de la  Geografía. 

las caprichosas divisioiies trazadas por la Geografía adminis- Historia de los estudios cosmogiáficos (nocioiies en los dos gra- 

trativa, que riiinca coiicuerdari con aquéllas é inducen á formar- dos anteriores). No conceder demasiada amplitud á los estudios 

se  una idea falsa de las zh7aidades yeog~áficas que integran especiales, sino puraineiite á los relacionados coi1 la Geografías (1). 

un país (1). Después de esto, coiiocirniento de térininos geográ- Como se ve por las notas precedentes, la Sociedad de Geo- 

fícos y sigiios para su representación; un  inodelo en relieve grafía de Madrid estaba perfectameiite orientada en las cuestio- 

que compreiida los accidentes topográficos y su represeritación nes.capitalcs de la enseñanza geográfica. Ya el señor Coello lia- 

por medio de vistas, progeccióii ó plaiio! y u11 globo. Adem~ís bía cooperado á la aprobacióii de las radicales conclusioiies del 

hace falta un inapa del distrito, otro de la nación, uno topográ- Congreso de París de 1576, manifestando su conformidad oo i~  

fico -el término, y auii es coiiveiiiente el del pueblo ó ciudad. el método topográfico. y el sabio catedrático de Paleontología 

Los paseos y excursioiies so11 eseiiciales. Debe, Sobre todo, de la Uiiiversidad Ceiitral, D. Juan Vilaiiova, preconizaba el mé- 

adiestrarse al aluiniio eii la lectura del iiiapa, <<uno de los ob- todo geológico eii la Sociedad de Geografía eii 18713. (Véase 

jetos priiicipales á que debe atender la enseñanza geonráfica~ Bol. de la Soc. de Geogr., tomo 1, página 219 y siguiei~tes). 

E n  los textos no debe explicarse lo que el mapa explica, y con Eii abril de 1892 iiiició el Sr. Coello uiia aciinada discu- 

viene para las descripcioiies seguir el sistema de itinerarios sión sobre' las reformas que conreiidría adoptar eii la enseíiaii- 

(procedimieiito qiie acoiisejaba ya y ponía eri práctica Antillón). za de la Geografía. Se convino en que procedía restablecer la  en- 

Eii la segunda e:iseiiaiiza, si11 repetir el distrito y localidad, señanza de esta cieiicia en las Uiiiversidades <<é iiisistir en la peti- 

comenzar por la provincia, nación y colonias. De aquí, á las ción que años hace se elevóal fi'íiiiisterio de Foinerito solicitaiido la 

diferentes partes de la tierra, <<y se darán los ooiiocimientossu- creación de cátedras de Geografía física eii la Facultad de Ciencia, 

ficientes sobre $11 corijurito y situacióii e11 el espacio, así como y de Geografía política é histdrica en la de Filosofía y Letras.. 

sobre proyecciones para coinprender bien la formación de los La opinión general era que eii la eiiseñaiiza, siendo muy 

mapas respectivos-. <En  el estudiode la provincia y nación, deficiente en España, .procedía una refornia radical en el mé- 
todo y en el plan.. Subsistíaii, sin embargo, los obstáculos que 

- -.~ ~~ 

(1) Véase sobre esta la macistral iIntrodticció~i á la Geoprafía de Francia- de Vi- 
da1 la Blache-París, 19M. (1) Véase el Bol. de /a Soc. Gcogr. de (Weddid tomo XXXI, pág. 78 y sisientesl.  



sus desvelos por la cuestión de la eiiseñaiiza; en lo cual se h a  
limitado á asuntos de detalle, sin aportar decisión y entusias- 
mo por lo esencial. 

Las meritorias conferencias del Sr. Torres Campos y algu- 
nos artículos referentes á cuestiones de organización, puede 
decirse que coiistituyen toda la iiieratura pedagógica de s u  
excelente Boleti~z. 

Ultimamente el Sr. Beltrán J. Rózpide (Téase la geop&a  
ea 1904), ha tratado de  la conveniencia de crear en España 
una escuela Superior de Geografía, análoga, v. gr., á la que 
propoiiían los miembros de la Sociedad de Topografía de Fran- 
cia ó al Instituto Geográfico de Bruselas. 

Dicho se  esto que no es nuestro propósito examinar ahora 
ni proponer reformas en armonía con nuestro puntos de vista. 
Bosquejado á g r a ~ d e s  rasgos el deseiivolvimiento alcanzado por 
los estudios geográficos en Enropa, debemos manifestar que no 

. - nos lia movido otro deseo q11e el de la investigación pura, el 
de contribuir á aportar datos á una cuestión capitalísima para  
la ciencia geográfica. 

RAFAEL BALLESTER Y CASTELL. 
Doicor en Historia. 

?aIina, 1900. 

- 62 - 

habían hecho entibiar los anteriores proyectos de la Sociedad 
en este punto, á saber: primero, dificultad de reformar los es- 
tudios geográficos por relacionarse la reforma con la general 
de ensefíanza vigente; segundo, dificultad de aplicar el plan y 
programa de enseñaiiza qne la Sociedad forinulara, puf sto que 
d a  legislación actual> consiente la libertad de los catedráticos 
en la  adopción de prograiiias; si bien esto era una tolmancia 
de la ley que se ha convertido en ley por la costumbre, y pre- 
cisameiite, decía el Sr. Beltrán y Rózpide, inuchos deestos pro- 
gramas y libros son la causa de la escasa cultura geográfica 
que liay en nuestro país. 

Hasta nuestros días han continuado lamentaciones pareci- 
das, no sólo eii la Sociedad Geográfica, sino fuera de ella, des- 
de el profesorado mismo ('). La iuetodología moderna se prac- 
tica el1 España por algunos profesores especiales ó algún esta- . 
bleciiiiirnto 110 oficial (2); pero estos son hechos aislados. La 
Sociedad de Geografía se liaociipado de tarde el1 tarde de este 
capital asunto; pero sus esfuerzos se  han estrellado contra la 
iiidifereiicia oficial, ó quizá le Iia faltado un criterio fijo, deci- 
dido, unánime para que prevalecieran sus tendencias. Quizá 
hubiera procedido acertadameiite emprendiendo la publicación 
de la Geografia de EspaCa (obra que no tenemos), publican- 
do concursos, estableciendo cátedras libres en las Universidades 
(no discursos iii conferencias, sino verdaderos cursos) y reea- 
bando el apoyo del profesorado; coino acoiisejaba el Sr. Gar- 
eía nfartín con gran acierto. Bien es verdad, por triste quesea 
decirlo, que los profesores de Geografía de los Iiistitutos han 
demostrado rnás afición á los estudios Iiistóricos que á los geo- 
gráficos; v e s  son coiitadísiinos los que se liaii colocado al lado 
de la Sociedad Geográfica, y este dualismo IIO 11s podido me- 
nos de perjudicar los intereses de la enseñanza. 

Una sola vez, que sepamos, la sociedad GeogrSfica ha de- 
jado oir su voz e11 colaboración con un profesor de Instituto, 
habiéiidose Z6vzllitudo á lamentar juntos la deplorable situación 
de la enseñaiiza de la Geografía eii España. 

Las tareas de la sociedad de Madrid eii otras órdenes de 
trabajos científicos y coloniales, merecen mayores elogios que 

(1) Véase, por ejemplo, la intereraiite conferencia de D. Eduardo Moreno Lóper 
.La Oeo,rrafia moderna-.-Orense, 1903. 

(2) V.G.:  La instihicibn libre de enseíianzn y lar famosas Escuelas del Aveloaria 
de Granada. 




